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			A Teresa, que me acompaña encima de la montaña.
A mis hijos Cristina, Juan y Jaime.
A mis nietos Pilita, Catalina, León, Tristán, 
Yago, Isabel y Roque. Por ahora…
A los israelíes y palestinos que sufren 
en una tierra que no saben compartir. 

			

			No habrá seguridad para Israel sin justicia
para los palestinos.

			Advertencia

			Esta es una obra de ficción que utiliza como fondo situaciones tan reales y trágicas como son la guerra de Gaza y la ocupación israelí de Cisjordania y a algunos personajes verdaderos mezclados con otros que solo responden a la imaginación del autor. Unos y otros interactúan y se ven envueltos en una trama puramente imaginaria que nada tiene que ver con la realidad. Les pido perdón por ponerles en situaciones en las que nunca han estado y hacerles decir lo que nunca han dicho.

			1 
¡Son disparos!

			Al principio no los oyeron y cuando lo hicieron era ya tarde. Muy tarde. Demasiado tarde.

			Eran las seis y media de la madrugada del 7 de octubre de 2023 y casi cuatro mil jóvenes bailaban y se divertían entre cantos al ritmo de la música electrónica que el Festival Tribe of Nova ofrecía, bajo el sugestivo título de «Un viaje de unidad y amor», junto al pequeño pueblo de Re’im, de tan solo unos cuatrocientos habitantes, que se encuentra a escasos tres kilómetros de la valla que se­para Israel de la Franja de Gaza. Allí, en una explanada en pleno desierto del Néguev se habían levantado tres escenarios para los músicos, zona de bares y restauración, espacio para tiendas de campaña y hasta un mercadillo donde se podían adquirir desde discos de las bandas participantes hasta abalorios de todo tipo y chales y bufandas para abrigarse del relente nocturno, que en el desierto no es para tomar a la ligera. También se podía encontrar de tapadillo, pero con mucha facilidad, hachís, cocaína y algunas drogas sintéticas como éxtasis o ácido, incluso el captagón de manufactura siria. Los jóvenes reían, bailaban y bebían, y algunas parejas se escondían para hacer el amor entre la escasa vegetación que ofrecía el entorno. 

			Y entonces estalló el infierno.

			

			Lo primero que vieron fueron decenas de proyectiles que atravesaban el cielo y que inicialmente confundieron con cohetes que formaban parte de la fiesta, y casi inmediatamente unos parapentes motorizados sobrevolaron las lonas multicolores en forma de estrella que cubrían el escenario principal, desde donde una ensordecedora música rave presidía el contoneo de centenares de cuerpos jóvenes que seguían su frenético ritmo. Nadie se alarmó al verlos, incluso muchos pensaron que anunciaban el fin del festival, que llegaría con la próxima salida del sol. Luego se oyeron unas fuertes explosiones que sembraron la primera alarma y fue entonces cuando el DJ cortó la música gritando «Alerta roja», momentos antes de que lo hiciera la corriente eléctrica. Acostumbrados como están los israelíes a cohetes lanzados desde la Franja de Gaza por los milicianos de Hamás y a la invencibilidad de la Cúpula de Hierro de defensa antimisiles que les protege, no todos los jóvenes escaparon con la suficiente rapidez. En ese instante una columna de camionetas y motoristas con milicianos vestidos de negro con las insignias y las temidas banderas verdes de Hamás invadieron el espacio del festival, mientras disparaban a mansalva contra la multitud profiriendo gritos de Alá es grande, Allahu Akbar. 

			Y se desató el caos. Aterrorizados, los jóvenes que minutos antes bailaban y cantaban felices trataron de huir buscando refugio en un lugar donde el paisaje semidesértico solo ofrecía unos pocos olivos y acacias desperdigados entre algunos matorrales. Otros corrieron hacia los coches, pero la única carretera disponible, la 232, que une Re’im con Sderot a algo más de unos veinte kilómetros al norte, estaba bloqueada por los asaltantes que disparaban con saña contra los que pretendían salir, descargando cargadores enteros en el interior de los vehículos, igual que hacían con los que se habían ocultado reptando debajo de ellos, o en los refugios contra terroristas instalados junto a las paradas de autobús, como ocurre en todo Israel, y que están hechos con cuatro paredes y un tejado con una sola entrada. Los terroristas lanzaban botes de humo dentro y les ametrallaban cuando salían con los ojos llorosos o se los llevaban detenidos, que podía ser aún peor. Los refugios se convirtieron así en trampas mortales, como también lo fueron retretes, tráileres y los mismos contenedores de basura que los terroristas ametrallaban sin misericordia. 

			

			El caos derivó en infierno en escasos minutos. La gente corría y gritaba aterrorizada, desorientada, en muchos casos cargada de alcohol y drogas, sin saber adónde dirigirse, dónde encontrar cobijo, porque en tiempo de guerra todo agujero es trinchera, como dice el refrán, mientras los terroristas disparaban a placer y a bulto, entre risotadas, contra todo lo que se movía en una cacería desordenada, cruenta e implacable, que se ensañaba incluso con cadáveres aún calientes. El griterío era ensordecedor, gemían los heridos, amenazaban los asaltantes ebrios de sangre, aullaban de terror los secuestrados que eran empujados o arrastrados hacia los vehículos de Hamás, e imploraban inútilmente piedad los heridos que iban a ser rematados. Y lo eran. No había piedad ni cuartel. Un muchacho que se enfrentó valientemente a los terroristas acabó medio desnudo atado a un olivo con los asaltantes disparando al blanco de su cuerpo entre carcajadas e insultos.

			Leah había viajado hasta el festival la noche anterior desde el pequeño kibutz de Kfar Aza, unos veinte kilómetros al norte, muy cerca de Sderot, donde vivía con sus padres. La acompañaban dos amigas de infancia, Esther y Eva, con las que se encontraba bailando cuando se desencadenó el horror que las separó. Mientras Leah y Esther corrieron enloquecidas hacia el campo abierto, Eva buscó refugio debajo del escenario con otros jóvenes que allí fueron tiroteados pocos minutos después por un par de milicianos que se agachaban para apuntar mejor y vaciar sus cargadores sobre sus cuerpos temblorosos. Su ensañamiento no trataba solo de matar y de sembrar el pánico entre los que todavía vivían, sino probablemente también de enardecer los ánimos de unos asaltantes aún sorprendidos por la facilidad con la que habían conseguido llegar.

			En la todavía muy débil claridad sonrosada de un tímido amanecer, Leah tropezó con lo que resultó ser el cadáver de una joven caída en medio de unos arbustos que la cubrían a medias. Iba a levantarse para seguir corriendo cuando una ráfaga silbó muy cerca de su cabeza y vio caer a su amiga Esther, que la acompañaba en la huida y que rodó a su lado, solo un par de metros más adelante, sin un quejido, para quedar inmóvil como un fardo con los ojos todavía abiertos y ya vidriosos, sin vida, en la incomprensión última de la insania terrorista. Parecía que la miraba en una muda súplica de auxilio. En un puro instinto reflejo de conservación, Leah no terminó de incorporarse sino que se dejó caer nuevamente y se arrastró despacio por el suelo para tratar de ayudar a su amiga y acabar ocultándose bajo su cuerpo, aterrorizada, cuando constató que ya no vivía, un cuerpo inerte pero todavía cálido que hacía muy pocos minutos bailaba y reía rezumando alegría y juventud por todos sus poros. 

			Inmóvil mientras la sangre de Esther le empapaba la camisa y le corría por el cuerpo, Leah pudo observar cómo parejas de terroristas, chicos jóvenes con bandas verdes en la frente, pasaban a su lado hablando en voz alta, bromeando y disparando ocasionalmente a los cadáveres o a heridos que se movían entre lamentos que cesaban tras cada nueva ráfaga. Cómo puede la vida ser tan frágil, cómo es posible —se preguntaba— que sea tan sencillo el paso entre el ser y el no ser, el ser la joven guapa y alegre que era Esther hacía un momento para convertirse en un peso inerte que se enfriaba por momentos, como tuvo ocasión de comprobar en las cinco largas horas que permaneció tumbada en el suelo sin osar mover un dedo de puro miedo. Y aterrorizada vio también desde lejos cómo algunos jóvenes de ambos sexos, algunos heridos, eran empujados con violencia hacia las furgonetas de los terroristas para convertirse en rehenes de Hamás. Leah no se atrevía a mover un músculo, tan solo sus ojos aterrorizados barrían una y otra vez la escena mientras el aire se hacía irrespirable cuando el viento empujaba en su dirección la arena del desierto junto al humo de las jaimas y de los coches ardiendo. No le quedaban ya más lágrimas en los ojos, enrojecidos por el humo y el llanto, mientras se esforzaba por evitar que una tos inoportuna la delatara. Y así pasó lo que le pareció —y fue— una eternidad porque, como dice el refrán palestino, «La esperanza es más cruel que la desesperación», y es bien sabido que para el que tiene miedo todo son ruidos. Y Leah estaba aterrorizada.

			El ataque de Hamás al festival de Tribe of Nova duró cinco horas durante las cuales los terroristas mataron con saña o se llevaron entre gritos y burlas, sin ninguna oposición, a todos los que se pusieron a su alcance. Fue una auténtica masacre. El ejército de Israel, reputado uno de los mejores del mundo, fue pillado por sorpresa aquella madrugada sangrienta en la que los terroristas atacaron a lo largo de los cincuenta kilómetros que tiene de longitud la Franja de Gaza, y los soldados tardaron cinco largas horas en hacer acto de presencia y en limpiar el recinto del festival de los pocos terroristas que aún permanecían en él y que fueron tiroteados también sin piedad. Solo entonces, tras oír por vez primera hablar hebreo, una traumatizada y llorosa Leah se atrevió a moverse para quitarse de encima el cuerpo ya frío de Esther que tan bien la había protegido. Y lo primero que hizo fue arrodillarse a su lado para cerrarle los ojos abiertos de pura incomprensión y para agradecerle que le hubiera salvado la vida, antes de ser rodeada por soldados israelíes que la metieron en una ambulancia. Aún no sabía lo afortunada que había sido pues, aquella madrugada, a su lado, habían sido asesinados trescientos sesenta y cuatro jóvenes, que se dice pronto, y otros cuarenta habían sido secuestrados, un escalofriante 10 por ciento de los participantes en el festival. Ignoraba aún que el kibutz donde vivían sus padres, Kfar Aza, también había sido objeto del odio feroz de los militantes de Hamás, que se entregaron a todo tipo de crueldades con sus desprevenidos pobladores.  

			Leah tampoco sabía aún que había tenido la mala suerte de vivir en directo y en primera persona el mayor ataque sufrido por Israel desde su misma fundación, el que más bajas civiles le ha producido, una madrugada en la que el odio y el salvajismo de seres humanos contra seres humanos recordaba a otras atrocidades de otros tiempos que creemos pasados, también cometidas contra judíos, y que, para desgracia y vergüenza nuestra, no son tan pasados como deseamos creer. 

			La matanza del día 7 de octubre de 2023 explica también, aunque no justifica, que dos años más tarde la Franja de Gaza, de donde partió el ataque, sea un campo de ruinas donde han muerto más de ochenta mil personas, muchas mujeres y niños; donde ha habido doscientos mil heridos y hasta 1,8 millones deambulen como sonámbulos desplazados para siempre de unos hogares que ya no existen.

			2 
Una reunión turbulenta

			Apenas tres meses más tarde, la oficina del primer ministro acogía en Jerusalén una reunión del gabinete de crisis donde se trataban las cuestiones relacionadas con la guerra de Gaza, en pleno auge, en la que participaban los ministros de Defensa, Seguridad, Interior y Asentamientos, además del viceministro de Exterio­res y los directores del Mossad, el servicio de inteligencia exterior y del Shin Bet, el servicio de seguridad interna. El ambiente se podía cortar con un cuchillo entre aquel grupo de personas, todos hombres y casi todos pertenecientes a sectores de la derecha y ultraderecha nacionalista del espectro político israelí.

			El primer ministro estaba descompuesto. Había dedicado su carrera política a garantizar la seguridad de Israel por encima de todo y a dividir a los palestinos para impedir la creación de un Estado palestino, y ahora los salvajes de Hamás en tan solo unas horas habían arrojado por la borda su trabajo de décadas. Iba a resultar, después de todo, que los palestinos seguían existiendo y el ataque terrorista era la forma —muy equivocada pero eficaz— de recordárselo a un mundo cuya atención se había volcado desde hacía un año en la invasión rusa de Ucrania. El ataque terrorista no solo había puesto de relieve una insospechada vulnerabilidad de Israel, sino que había dado nueva vida a la idea de los dos Estados que hasta el presidente Biden de Estados Unidos había acabado abrazando. Y eso era una línea roja para el Gobierno de Israel. Además, Netanyahu sabía que su futuro político estaba en entredicho y con él su seguridad personal, pues la calle ya pedía elecciones anticipadas por el fracaso en liberar a los rehenes secuestrados y era consciente de que si caía el Gobierno se crearía una comisión de investigación sobre los fallos de seguridad cometidos el 7 de octubre, que permitieron a Hamás un éxito que ni los mismos terroristas se esperaban. Por si fuera poco, él mismo se vería expuesto a viejas acusaciones de corrupción que hasta ahora su aforamiento político le había evitado. Ninguna de las tres cosas le convenía y eso le hacía aún más irritable.

			—¡Es intolerable! —rugía más que hablaba—. ¡Un Estado palestino! ¡Y el estúpido de Biden, cada día más gagá, se atreve a apoyarlo en público! ¿Dónde lo quieren hacer? ¿Cómo?… Estos americanos no saben de lo que hablan, pero se atreven a pontificar… Se creen que lo saben todo. No han aprendido nada después de los errores cometidos en Irak y Afganistán por no escuchar a los que saben más que ellos, y ahora cometen el mismo error al no escucharnos a nosotros. 

			Un silencio espeso siguió a sus palabras hasta que Saul Patinkin, ministro de Defensa, se animó a intervenir:

			—Está viejo, como dices, pero tiene elecciones a la vista, y eso le hace aún más imprevisible porque siente la presión de sectores árabes, musulmanes y de otras minorías que con sus votos pueden decidir una elección que se prevé muy apretada. Incluso pierde apoyos entre los sectores más jóvenes y formados de su propio partido, por no hablar del movimiento propalestino y antisemita que se ha formado en muchas universidades criticando lo que no es sino el ejercicio de nuestro derecho a la legítima defensa. No nos gusta lo que nos llega de Washington, pero no sería inteligente no tomarlo en consideración con mucha seriedad.

			—¿Y qué propones? Porque supongo que no estarás a favor tú también de un Estado palestino, como esos cantamañanas españoles, noruegos e irlandeses que acaban de reconocerlo. —La irritación inicial había dado paso a pesadumbre y cansancio en la voz del primer ministro

			—Por supuesto que no lo estoy. Pero la idea gana terreno en el mundo, basta ver la votación en la Asamblea General de la ONU, donde el Estado palestino obtuvo ciento cincuenta y tres votos de un total de ciento noventa y tres, y tenemos que encontrar la manera de quitarnos de encima esa presión. Hoy por hoy, es meramente retórica, pero si un día los americanos dejan de suministrarnos la munición y el armamento que nos envían desde el mismo 7 de octubre… se acabó la guerra de Gaza. —Patinkin sabía muy bien que, sin los suministros bélicos de los Estados Unidos, Israel no podría continuar su ofensiva durante mucho tiempo—. No podemos irritar a los americanos —concluyó.

			—Sin olvidar su veto en el Consejo de Seguridad de la ONU a resoluciones que nos perjudican —se oyó la tímida voz de Yitzak Absalom, viceministro de Exteriores, pues la cartera la desempeñaba el propio primer ministro. 

			Nadie pareció haberle hecho caso cuando la discusión continuó:  

			—De ninguna manera. No queremos irritarles, pero hay que dejarles claro también que esta guerra solo terminará con la eliminación total de Hamás, cuando arranquemos la cabeza de la hidra y con la garantía de que Gaza, nunca más, repito, nunca más, pueda volver a ser un peligro para Israel. Y si no lo ven, se lo haremos ver, porque con la seguridad de Israel no se juega. ¡Ni Washington ni nadie! —Netanyahu lo tenía muy claro y quería que los demás también lo tuvieran.

			—Con respeto, señor primer ministro, pero sabe bien que la CIA nos viene advirtiendo de que acabar con Hamás es imposible, y yo creo que tiene razón. —Era Avi Mofaz, director del Mossad quien ahora hablaba—. Las ideas no se matan a bombazos. Nosotros mismos tratamos de acabar con la OLP en 1967, los jordanos lo intentaron el 1971 con el Septiembre Negro, luego invadimos Líbano en 1982 para expulsarlos a Túnez con Arafat al frente… y hoy la OLP gobierna en Ramala, a escasos veinte kilómetros de Jerusalén. Los propios americanos trataron de acabar con el Estado Islámico… y los mismos talibanes que han combatido durante veinte años gobiernan hoy en Kabul.

			—Eso ya lo sabemos —le interrumpió el primer ministro, cuyos dedos tamborileaban en la mesa denotando creciente impaciencia—, pero en esta ocasión será diferente y no pararemos nuestra ofensiva hasta la victoria final, ¿me oís todos? He dicho victoria final, y añado total. Final y total. Erradicaremos a Hamás de la faz de la tierra, ¿entendido? Por muchas que sean las víctimas civiles y las críticas y presiones que recibamos.

			—Como las de Biden, que dice que tu política no beneficia a Israel, sino que le perjudica, porque antepones tus intereses personales y la misma continuidad de la guerra a la liberación de los rehenes, y eso es algo que está comprando nuestra opinión pública, como muestran las crecientes manifestaciones que exigen su rescate al precio que sea. —El ministro de Asentamientos, el ultranacionalista Oren Shapiro, promotor del mayor crecimiento en el número de colonos israelíes en Cisjordania, adoptó por una vez un tono bajo para destilar su veneno, consciente como era de poder decirle eso y más al primer ministro, porque dependía del apoyo de su partido para mantener la coalición que le permitía gobernar. 

			—Y ya le he contestado en público a Biden que se equivoca al evaluar los deseos de la mayoría de los israelíes que no quieren oír hablar de un Estado palestino, y que nadie da instrucciones a este Gobierno en cuanto concierne a nuestra propia seguridad. Ese tío está viejo, no sabe de lo que habla y quiere darnos lecciones. ¡Será estúpido! —Netanyahu estaba muy enfadado y se animó antes de proseguir—: Nadie en Israel apoya hoy la creación de un Estado palestino, que sería una fuente de irredentismos territoriales y de terrorismo futuro. ¿Es eso tan difícil de entender en Washington? ¡A ver si por lo menos las elecciones las gana Donald Trump y tenemos a un amigo en la Casa Blanca!

			Allí nadie fumaba, y si el ambiente no estaba cargado de humo, lo estaba de tensión hasta hacerlo casi irrespirable.

			—También los europeos… —Shapiro no pudo continuar antes de ser interrumpido nuevamente por Netanyahu.

			—Lo que digan esos no me interesa. Están divididos y no tienen ninguna influencia —respondió el primer ministro.

			—Pero pueden imponer sanciones económicas a nuestras exportaciones, en particular, las de nuestra gente en Cisjordania. —El ministro de Asentamientos, él mismo colono, había dirigido la mayor expansión de los asentamientos israelíes de los últimos veinte años, que ya ocupaban los terrenos más fértiles de lo que ellos llamaban Judea y Samaria. 

			—Los europeos hablan y luego no hacen nada. Están divididos. No perdamos más tiempo con ellos. Los que me preocupan son los americanos. —Había cabreo y frustración en la voz del primer ministro, que no pasaron desapercibidos al ministro de Interior, el también ultranacionalista Doron Baruch, que dio rienda suelta a su extremismo. 

			—Hay que hacer entender a los americanos que el ataque de Hamás ha vuelto a unir a la sociedad, que —hay que reconocerlo— antes andaba muy revuelta con la reforma del Poder Judicial —apuntó Baruch—. Hoy nadie quiere en Israel un Estado palestino. El apoyo a los dos Estados, que nunca fue grande, ha descendido desde el 35 por ciento al 28 por ciento tras el ataque de Hamás, y noventa y nueve miembros de un total de ciento veinte diputados en la Knéset han votado contra el reconocimiento del Estado palestino. Fin, se acabó. Punto final. —Y ya animado continuó—: No solo eso, hasta el 66 por ciento de nuestros compatriotas están en contra de la ayuda humanitaria a Gaza, incluido un 31 por ciento que tradicionalmente han votado a partidos de izquierda. ¡Que se mueran todos los palestinos de hambre, que es lo que merecen! Al fin y al cabo, todos apoyaron a Hamás o simpatizan con lo que hizo. Por eso le votaron. Son bestias, como ha dicho el presidente Herzog, no son humanos. Lo que hay que hacer es aprovechar la oportunidad para echar a todos los gazatíes al desierto del Sinaí, que sus hermanos egipcios se ocupen de ellos, y nosotros nos quedamos con Gaza porque esa es la única manera de asegurar que no habrá futuros ataques de esos hijos de puta, que son todos iguales.

			—Y ya que estamos, también hay que hacer limpieza en Cisjordania —intervino de nuevo Oren Shapiro, ya más en su ambiente—. Echar a los palestinos de allí hacia Jordania y unir de una vez bajo nuestra bandera todo el Israel bíblico. ¿No dicen ellos desde el río hasta el mar? Pues lo mismo digo yo, desde el Jordán al Mediterráneo… solo que para Israel y no para Palestina. —Y aquí lanzó una risotada antes de continuar—. Hay que aprovechar la oportunidad que se nos ofrece y acabar de una vez con el problema. Porque si no la aprovechamos, si cerramos mal esta crisis, se reabrirá en cuanto esos cabrones se recuperen y se rearmen. No caigamos en el error de incurrir en lo que ya advertía Nietzsche cuando decía que las guerras vuelven estúpido al vencedor y rencoroso al vencido.

			

			La frase motivó una mirada irónica de Netanyahu, que no pudo evitar sonreír con sarcasmo mientras decía como para sí: «¿Desde cuándo lees, Oren?».

			El ambiente, muy caldeado, se iba haciendo irrespirable con propuestas cada vez más radicales por parte del sector ultranacionalista del Gobierno.

			—Un momento, con su permiso, señor primer ministro —interrumpió Moshe Cohen, director del Shin Bet, servicio militar de seguridad interior—. No olvidemos que tenemos muchos frentes abiertos en Gaza, en Cisjordania, en el mar Rojo con los hutíes, en Líbano con Hezbolá, con las milicias chiitas en Siria e Irak… y con Irán moviendo los hilos desde lejos… hasta que se quitó la careta con la oleada de misiles que nos envió después de que saltara por los aires su consulado en Damasco… donde cazamos a un par de generales. —Al decirlo sonrió—. Pero pienso que son demasiados enemigos a un tiempo. Por eso, y sin disentir del objetivo final, creo que es más prudente esperar e ir por partes.

			—Al contrario, no estoy de acuerdo, tenemos la ocasión de acabar con todos a la vez —zanjó el ministro de Defensa—, y si pasa algo, los americanos acabarán viniendo en nuestra ayuda como ya hicieron en 1956 en la guerra de Suez; y en 1973 en la de Yom Kippur, cuando los árabes nos sorprendieron como han hecho ahora. Irán tira la piedra y esconde la mano, no se atreverá a dar la cara porque sabe que se la romperemos —sonrió despreciativamente—. Lo más preocupante es Líbano, porque Hezbolá armado por Teherán es muy fuerte y hace causa común con Hamás. Hoy hay ciento cincuenta mil personas desplazadas a ambos lados de la frontera por razones de seguridad mientras nos intercambiamos disparos. Pueblos abandonados, cosechas sin recoger y fábricas sin funcionar, una situación insostenible a medio plazo que no podemos tolerar mucho tiempo. Es la ocasión y hay que aprovecharla para acabar también de una vez por todas con esos hijos de puta de Hezbolá. —Patinkin se exaltaba mientras hablaba.

			—Todo eso ya lo veremos, y no lo descarto —zanjó el primer ministro—, pero hay que ir paso a paso, como recomienda el director del Shin Bet, y todavía no hemos terminado con Hamás ni liberado a los rehenes. Esa es la prioridad inmediata. Cada cosa a su tiempo. No os preocupéis que a todos esos cerdos les llegará su San Martín, como dicen los cristianos. Os lo aseguro. Lo que me preocupa ahora es la postura americana defendiendo la solución de los dos Estados porque eso es una puñalada, y si dejamos que la idea gane fuerza nos la acabarán metiendo por el culo. ¿Cómo hacer un Estado palestino en Cisjordania? ¿Qué haríamos con los doscientos setenta y seis asentamientos y quinientos mil colonos que allí viven? ¿Dónde los metemos? Sería como agitar un avispero. Es imposible. ¿Cómo unir este territorio con Gaza? Y, sobre todo, ¿cómo garantizar que ese Estado, que sería una mierda, un Estado fallido, corrupto y lleno de terroristas, no se convierta en una permanente amenaza a nuestra seguridad? Hay que convencer a los americanos —y de paso también a los europeos— de que abandonen esa idea estúpida. Esa es hoy nuestra prioridad diplomática —dijo, al tiempo que lanzaba una significativa mirada al viceministro de Exteriores—, mientras seguimos machacando lo que queda de Hamás y de Gaza, que todo es lo mismo. Y no os crucéis de brazos, porque hay mucho que hacer, no olvidéis que una zorra que duerme no despierta con la gallina en el vientre.

			La reunión se aplazó tras un detallado análisis final a cargo del ministro de Defensa sobre la imparable marcha de las operaciones militares y otro, frustrante, del director del Mossad sobre la falta de resultados en las negociaciones para la liberación de los rehenes todavía en manos de Hamás. 

			—Exigen el fin de las operaciones militares —explicó el jefe del Mossad—, la retirada de nuestras fuerzas de Gaza de manera permanente y la entrada masiva de ayuda humanitaria… Sobre esa base no hay diálogo posible.

			—Pues hay que seguir hablando, aunque sea para marear la perdiz tanto en casa como con los americanos y europeos —cortó, seco, el primer ministro—, que no se diga que no hacemos todo lo que está en nuestra mano para liberarlos, pues tengo a los familiares manifestándose a diario delante de este mismo despacho. Lo que hace Hamás con ellos es un crimen de guerra y no quiero que nadie lo olvide y diga que no hacemos todo lo posible e imposible para traerlos sanos y salvos a casa. Cuanto antes.

			Al salir, Or Abramov, subdirector del Mossad y político del partido La Tierra de Israel, impuesto para ese cargo por su líder el ministro de Asentamientos, un hombre que había permanecido durante toda la reunión sin abrir la boca sentado detrás de su director, se acercó a él y le dijo en voz baja mientras avanzaban juntos hacia la salida del edificio:

			—No lo he querido decir, pero hoy mismo Chuck Schumer, que como sabes es el líder de la mayoría demócrata en el Senado americano, ha pedido la dimisión de Bibi diciendo que se ha convertido en un obstáculo para la paz porque pone su supervivencia política por encima de los intereses del país, y —como si eso fuera poco— porque su política en Gaza está destruyendo el apoyo con que Israel cuenta en el mundo, que está cayendo a mínimos históricos. Y ha terminado en plan apocalíptico anunciando que Israel no podrá sobrevivir si se convierte en un paria mundial.

			—¡Y eso lo dice un judío! —respondió Avi Mofaz, bajando la cabeza—. ¡El senador judío más importante! Pues verás cuando Bibi se entere, ¡le da un soponcio! Aunque lo más probable es que lo sepa ya y por eso estaba hoy de tan mal humor. Esto se pone no mal, sino peor. Color hormiga, siendo muy optimista.

			—No le minusvalores, director, es un superviviente y se agarrará al poder cuanto pueda, porque, además, sabe que la alternativa puede ser la trena. Pero es cierto que, si flaquea el apoyo americano, las cosas se le complican muchísimo a él y a todos nosotros.

			—Cierto, a este paso podemos estar camino de ganar la guerra pero de perder la paz, no sería la primera vez que eso ocurre —le contestó el director del Mossad. Había abatimiento en su voz.

			Antes de despedirse a las puertas del edificio para dirigirse cada uno a su coche, Abramov bajó el tono y acercando su rostro al oído de su jefe le dijo en susurros: 

			—En todo caso, a buen entendedor sobran palabras… Yo diría que hoy nos han dado unas instrucciones muy claras, ¿no crees, director?

			Pero Mofaz no le contestó. No le gustaba este hombre sin modales que le había impuesto el Gobierno, que procedía del ámbito de los colonos radicales de Cisjordania en donde había hecho su carrera política, que no tenía ninguna experiencia ni en espionaje ni en política internacional, que le daba la sensación de querer saberlo todo y de controlarle… y que a lo peor era ese precisamente el cometido que le había marcado el ministro de Asentamientos cuando impuso un nombramiento que había sido muy mal recibido entre el personal del Mossad.

			3 
En el Club de Mar

			Era una preciosa tarde de primavera en la bahía de Palma, que se abre entre la única catedral del mundo que refleja su silueta en las aguas azules del Mediterráneo, como si fuera una langosta varada, y el castillo de Bellver con su peculiar planta circular, ambos del siglo XIII, cuando Mallorca era un reino independiente que no pudo subsistir demasiado tiempo entre las apetencias contrapuestas de Aragón y de Francia. Y que hoy, muchos siglos más tarde, eran un orgulloso recuerdo de aquellos lejanos tiempos.

			La fiesta transcurría animada a bordo del Sabila, un espectacular yate de sesenta metros de eslora, propiedad de Abdullah bin Jafed al-Misrah, un potentado catarí que había hecho una fortuna en el negocio inmobiliario antes de diversificar sus intereses a otros campos también rentables. Se decía que ahora había ganado un importante concurso —decidido a dedo como por allí era costumbre— en las obras de Neom, la ciudad lineal imaginada en un sueño futurista del príncipe heredero de Arabia Saudita, Mohamed bin Salman, también conocido como MbS para abreviar. Iba a ganar mucho dinero en ese proyecto, y eso le tenía de muy buen humor. Al día siguiente zarparía hacia Montecarlo para firmar el contrato avalado por varios bancos y había decidido dar una copa de despedida en Palma, lugar de atraque habitual de su barco, antes de hacerse a la mar.

			

			Los invitados, cada vez más achispados gracias al champán y al whisky que corrían con una liberalidad desconocida en la península arábiga, eran casi todos árabes propietarios de otros barcos igualmente atracados en el Club de Mar o con propiedades en la isla, en la que pasaban períodos de descanso sin apenas establecer relaciones con la población nativa. Con la excepción de Asís García y de Amal, su mujer. Asís, hijo de un funcionario del consulado de España en Damasco y trilingüe en castellano, árabe y francés, era el relaciones públicas del club a cargo de la clientela árabe, y como tal se había sentido obligado a asistir a una recepción que formaba parte de su trabajo y a la que contribuía dando un exótico toque local. The native touch, como él decía.

			—Esto es un latazo, querido. —La voz de Amal, suave y firme al mismo tiempo, se impuso a los boleros que en la cubierta inferior interpretaba un grupo local que, por fortuna, era suficientemente consciente de sus carencias como para no levantar demasiado la voz—. Por eso te acompaño poco a este tipo de recepciones, y para una vez que lo hago, se cumplen mis peores aprensiones. Y encima estos tipos no solo parecen salidos de algún baúl de los recuerdos, sino que además cantan fatal. ¿De dónde los habrán sacado? Porque espero que no se los hayas recomendado tú, ¿verdad? 

			Había un toque de divertida y provocadora ironía en su voz, mientras Asís se defendía con teatrales aspavientos. 

			—¿Cómo puedes siquiera pensar algo así? Este debe de ser un grupo que se mueve en las fiestas que estos árabes celebran entre ellos en sus mansiones de la isla, y solo Alá sabe adónde habrán ido a buscarlo, porque es verdad que hace falta valor para llamar música a lo que hacen… aunque estoy seguro de que la cobran a precio de oro. 

			—En todo caso, yo creo que ya hemos cumplido de sobra con estos señores y es hora de regresar a casa. Lo de ser relaciones públicas del club tampoco te obliga a aguantar a esta gente más de un tiempo razonable y, en mi opinión, ya lo hemos pasado de sobra… Me han hablado de una serie nueva en Netflix, una francesa de espías que creo que te va a gustar.

			—Sí, mi vida, tienes razón en que esta fiesta no da para más. Ya nos vamos, concédeme solo cinco minutos más y nos despedimos con mucha ceremonia, como les gusta a estos tipos, y nos vamos a casita. —Y de repente, como si hubiera despertado de un sueño, añadió—: Pero antes dame un momento solo; no te muevas, porque estás preciosa y te voy a hacer una foto.

			—Por Dios, Asís, no seas pesado, tienes mil fotos mías y no paras de hacerme más cada día que pasa… ¿para qué quieres tantas fotos? —Amal quería parecer seria sin conseguirlo ante el entusiasmo que mostraba su marido, real y no fingido, que no la dejaba indiferente.

			Pero Asís tenía razón. Amal, vestida con un sencillo traje blanco largo, se había movido ligeramente y eso creaba un encuadre perfecto entre la última claridad solar sobre su rostro y la luna que ya surgía detrás de ella, fuerte y brillante, por encima de la seo palmesa­na. Y todo ello enmarcado en un bosque de mástiles blancos que se balanceaban suavemente entre los pantalanes del Club de Mar. 

			—Estás preciosa, no te muevas, es un instante nada más, y te prometo que nos vamos. —Y sin esperar respuesta sacó el móvil del bolsillo interior de la chaqueta de lino crudo que llevaba y disparó un par de veces mientras ella sonreía, en el fondo halagada por las palabras de su marido.

			No le dio tiempo a oprimir el disparador una tercera vez porque a sus espaldas apareció de repente un individuo al que antes no había visto a bordo, que de un manotazo arrancó el móvil de la mano de Asís y sin decir palabra lo arrojó por la borda de babor. Tanto Asís como Amal se quedaron paralizados por la sorpresa, mientras veían al teléfono hundirse en las aguas ya muy oscuras del mar tras un suave plof que solo dejó detrás algunas ondas circulares que se extendían y perdían fuerza a medida que se alejaban. Cuando quisieron darse cuenta, el agresor había saltado del barco por la pasarela de popa y se alejaba corriendo por el pantalán en dirección a la casa del club mientras el silencio crecía, pegajoso, en derredor, pues todas las conversaciones se habían detenido mientras el dueño del barco se les acercaba solícito.

			—Lamento lo que acaba de ocurrir. Lo he visto con mis propios ojos y no me explico lo que ha pasado. Le ruego, querido amigo, que acepte mis disculpas más sinceras.

			

			—Pero… ¿qué ha pasado? ¿Quién es ese hombre? ¿Por qué ha tirado mi teléfono al mar? —murmuraba Asís, aún extrañado, mientras le veía alejarse a la carrera hasta perderse de vista, oculto tras otros yates—. Si llego a verle venir no me hubiera quitado el teléfono ¡Qué cabrón…!

			—Lo ignoro, nunca le había visto antes, no le conozco… pero debe de ser un desequilibrado, a juzgar por lo que ha hecho… ¿se habrá colado a bordo en un descuido de mi gente? Ordenaré una investigación… Mientras, le ruego que acepte mis sinceras disculpas por este incidente tan inesperado como desagradable. 

			Abdullah bin Jafed al-Misrah parecía sinceramente apenado e incomodado por lo ocurrido que deslucía su fiesta, mientras los músicos dejaban de cantar —un detalle que Asís y Amal hubieran agradecido sinceramente de haberse dado cuenta— y otros invitados que habían contemplado la escena se acercaban con aire compungido, como para dar ánimos a un Asís cuyo enfado aumentaba a medida que pasaban los minutos e iba dándose cuenta de lo ocurrido. 

			—Pero ustedes han visto lo que me ha hecho, ¿verdad? ¡Es un loco! ¿Quién es ese individuo? ¡No lo he visto en mi vida! ¿Por qué me ha quitado el teléfono? ¡Y encima lo ha tirado al mar sin darme tiempo a reaccionar…! Si llego a verlo venir no me lo hubiera quitado —repetía—. ¡Esto es inaudito, nunca he visto nada igual! —Asís agradecía las muestras de simpatía de los asistentes al cóctel sin disimular su malestar—. Es que no lo entiendo, y las cosas que no entiendo aún me gustan menos —insistía, hasta que Amal le tomó del brazo y con suave firmeza le empujó hacia la popa del Sabila y la pasarela que lo unía al pantalán.

			Tras el desagradable incidente, Asís y Amal se despidieron de un compungido Abdullah, el propietario del barco, que les acompañó hasta el mismo pantalán sin parar de excusarse. Ya en el coche, camino de casa, Amal y Asís no paraban de comentar lo ocurrido, que no podían comprender. 

			—Y encima llevaba una chaqueta marrón —decía Asís, indignado—. ¿A quién se le ocurre ir a un barco vestido de marrón?

			Daba la sensación de que ese detalle era lo que más le molestaba de todo.

			4 
Leah

			Dos días más tarde Amal y Asís acudieron al aeropuerto palmesano de Son Sant Joan para recibir a Leah, una sobrina de su amigo israelí Yaakov Yalon, con quien habían vivido una aventura en Siria de las que unen y dejan huella para siempre, pues nada menos que le habían salvado la vida tras una fallida operación militar israelí.* Yaakov les había llamado para pedirles el favor de que acogieran a la joven unas semanas en Mallorca, «para poner tierra de por medio y para que se reponga, en la medida en que sea posible, de la terrible tragedia que acaba de vivir. Ha perdido a sus padres y ella misma ha estado a punto de morir o de ser secuestrada. Necesita paz y sosiego, tranquilidad y distancia, y yo no se las puedo dar con el ambiente que hay aquí mientras siguen los combates en Gaza y decenas de rehenes israelíes continúan en poder de los terroristas de Hamás. Israel es hoy una tribu en pie de guerra, y lo que esta cría necesita es paz y descanso y aquí no puede encontrarlos».

			Y Yaakov les contó entonces que Leah, de apenas veinte años, era una superviviente del ataque terrorista del 7 de octubre, el día en que Israel tuvo más muertos civiles desde el mismo Holocausto, más que en las guerras de 1967 y de 1973 juntas. Sus padres, judíos llegados a Israel desde las lejanas Lituania y Argentina, fueron asesinados en el kibutz donde vivían, Kfar Aza, muy cerca de la frontera de Gaza, en la madrugada de aquel día aciago cuando el pueblo fue asaltado por unos diablos enloquecidos que mataban, violaban y quemaban cuanto se les ponía por delante. De su saña no se libraron ni mujeres embarazadas ni bebés lactantes. Leah se había salvado porque no estaba esa noche en casa al haber ido con amigas a un festival de música rave de donde también se libró por los pelos de la muerte o el secuestro gracias a que pudo ocultarse bajo el cuerpo de una amiga asesinada delante mismo de sus ojos, mientras los asaltantes gritaban y disparaban a su alrededor contra todo lo que se movía. 

			—Lo que esta cría ha pasado es algo imposible de olvidar, le acompañará toda la vida —les dijo su tío Yaakov desde Jerusalén—, por eso os pido el favor de que me ayudéis a sacarla de Israel durante un tiempo, que se aleje de aquí, que cambie de escenario, que salga de este país en guerra y del vecindario enloquecido que nos rodea, que ponga distancia con esta tragedia, que descanse, que se distraiga y que se reponga en la medida de lo posible, porque aquí, en Israel, con el ambiente que hay, es imposible pensar en otra cosa que la guerra, porque es de lo único que se habla. Y ella, que además se ha quedado sola porque ha perdido a sus padres y su casa, necesita limpiarse la cabeza.

			Y como no habían querido ni podido decirle que no, sin duda recordando el refrán de que «en mucha necesidad se conoce al amigo de verdad», Asís y Amal estaban aquella mañana bajo el cubo verde que marca el punto de encuentro a la salida del aeropuerto palmesano, con una foto de la joven que el tío había enviado por wasap. Amal había insistido en llevar un pequeño ramo de violetas.

			—Pobre niña, lo que habrá pasado —dijo—, es imposible ni siquiera imaginarlo. 

			Leah apareció por fin con una mochila al hombro, y Amal la reconoció al instante entre las masas de turistas que aterrizaban en la isla para iniciar sus vacaciones. Su mirada entre tímida y dubitativa le hacía girar la cabeza a derecha e izquierda buscando a alguien y, al mismo tiempo, como queriendo asegurarse de que no había peligro. «Parece un corderito asustado», musitó Amal al verla. Era una chica más bien menuda y delgada, de piel muy blanca, carita redonda y nariz respingona, pelo largo, oscuro y ondulado, que vestía un sencillo traje negro con cuello redondo y falda hasta la rodilla que le daban un aire algo monjil y reservado. Contrastaba con los shorts y las camisetas coloristas de los muchos turistas ruidosos que la rodeaban, que llegaban a la isla con muchas ganas de diversión y que parecían no haberse mirado al espejo antes de salir de casa. En la mano llevaba una foto de Asís que le había dado su tío al despegar del aeropuerto Ben-Gurión de Jerusalén.

			Se abrazaron sin apenas hablar, Asís le cogió la mochila y Amal la tomó por el brazo para encaminarse juntos hacia el coche estacionado a corta distancia en la zona de aparcamiento situada frente a la salida de la terminal. Ambos sintieron de repente una fuerte corriente de ternura por aquel ser desvalido que la fortuna y la amistad colocaba ahora en sus manos.

			En vez de ir directamente a su casa por la vía de Cintura, Amal propuso hacerlo bordeando la fachada marítima de la ciudad por el parque del Mar y su surtidor, bajo la misma catedral que se reflejaba en sus aguas, el paseo de Sagrera con la maravillosa Lonja del siglo XV y el Paseo Marítimo, siempre en obras, pero siempre bonito bajo la lejana silueta del castillo que en otras épocas protegía la ciudad de piratas pisanos, catalanes y sarracenos hasta que, por fortuna, dejó de ser necesario. Pocas ciudades en el mundo podían presumir de un acceso más hermoso.

			Tardó algún tiempo. La que al principio les pareció una niña de silencios introvertidos y a la defensiva, que levantaba un muro de suspicacia y desconfianza ante cuanto la rodeaba, poco a poco se rindió cuando el cariño y la sensibilidad de Amal fueron abriéndose paso hacia su corazón, que ella creía duro e incapaz ya de ternura. Y comprendieron que Leah necesitaba tiempo para explayarse, tiempo para llorar con alguien la pérdida de sus padres y amigas y tiempo para dar rienda suelta a sus miedos y ansiedades. Que no eran pocos y que no debían guardarse dentro para no transformarse en odios y deseos de venganza que a nada bueno conducían. Un hombro al que abrazarse para llorar, primero, y para contarle luego con calma y en susurros sus miedos y preocupaciones, y en el que acabar al final compartiendo esperanzas e ilusiones. 

			—No hay que forzarla —decía Amal—, necesita tiempo para digerir todo lo que ha pasado.

			Y tiempo tuvo hasta que, una noche, sentados los tres después de cenar en la terraza de su pequeño apartamento palmesano, Leah comenzó a hablar como para sí misma: 

			—Su sangre me corría por la cara y empapaba mi ropa, pero tenía tanto miedo a moverme… ellos pasaban cerca hablando a gritos y riendo… ni los ojos me atrevía a levantar… —Amal le apretó entonces la mano en un gesto de cariño, pero ella la retiró suavemente y continuó en voz muy baja—: El tiempo pasaba muy despacio, el cuerpo de Esther pesaba y se enfriaba encima de mí mientras el sol calentaba cada vez con más fuerza… —Levantando los ojos llenos de lágrimas Leah miró a Amal y prosiguió—: Aquello es el desierto de Néguev, un secarral de polvo y piedras donde te escaldas de día y pasas frío de noche… El calor se iba haciendo cada vez más insoportable y me dolía todo el cuerpo, supongo que como consecuencia de mi forzada inmovilidad… Cuando se hizo el silencio, oí el rumor del aire en unos arbustos próximos y cuando me atreví a abrir los ojos despacio, muy despacio, vi una pequeña mariposa amarilla posada en una rama… estuvo ahí un rato, era mi única compañía y yo no podía despegar la mirada… parecía querer darme ánimos —o eso pensaba yo— pero de repente levantó el vuelo y se fue, y yo, que no me atrevía a mover la cabeza, no pude seguirla… Os parecerá idiota por mi parte, pero cuando se fue sentí unas ganas enormes de llorar, porque fue en ese momento cuando tomé verdadera conciencia de mi soledad.

			—No es idiota —intervino Asís—, tenías miedo, estabas rodeada de terroristas sanguinarios que te hubieran acribillado a tiros o te hubieran secuestrado de haberte visto viva, y de repente esa mariposa te recordó que el mundo seguía, que había belleza en él a pesar de lo ocurrido, y que tú estabas viva en mitad de tanta muerte y desolación… Yo creo que esa mariposa amarilla te devolvía al mundo de los vivos, a la ilusión de vivir, y que tú, de alguna manera, lo intuías al verla tan cerca.

			—Tal vez —musitó Leah— pero, cuando la mariposa levantó el vuelo, lo que yo sentí fue soledad, es que no entendía por qué mi amiga Esther estaba muerta y yo no, por qué yo había tenido suerte y ella no… Ella, que era mi mejor amiga, había dejado de ser y yo no volvería a oír su risa ni ver reír sus ojos cuando hablábamos de chicos… ¿Por qué ella estaba muerta y yo no? 

			—No te hagas preguntas que no tienen respuesta —dijo Amal—, quizás tú estás viva porque hay algo que tengas que hacer antes de que llegue tu hora. Piensa en ello. En realidad, no lo sabemos. Nosotros los árabes, y yo soy siria, no lo olvides, decimos que eso es obra del destino, maktub, lo que está escrito no lo podemos cambiar y lo que tiene que pasar acabará pasando. 

			—Tenía ganas de llorar, pero tampoco me atrevía. Fueron muchas horas de inmovilidad, de calor, la sangre de Esther se secaba y hacía costra sobre mi piel y no venía nadie a rescatarme mientras aquellos desalmados seguían riendo, seguían disparando… supongo que ya sobre cadáveres y por pura diversión, y yo temía que en cualquier momento me descubrieran o que dispararan sobre mi cuerpo… y entonces el recuerdo de la mariposa amarilla me daba fuerza y ganas de seguir viviendo y apretaba los ojos con la esperanza de que los de Hamás se cansaran y se fueran… o los mataran a todos. Creo que es la primera vez en mi vida en que sentí odio o lo que creo que debe ser el odio.

			—Y entonces llegó el ejército, ¿verdad? —preguntó Asís.

			—Entonces oí más tiros y más gritos y carreras a mi alrededor durante mucho rato, y más tiros hasta que se hizo el silencio y oí hablar a unos hombres en hebreo… ¡No podéis imaginar la alegría…! A decir verdad, no era alegría, allí no podía haber alegría, era alivio, pero no me atreví a moverme todavía, pasó un buen rato hasta que abrí despacio los ojos cuando oí a alguien pasando cerca de donde me encontraba y confirmé que eran soldados israelíes, chicos de mi edad. Entonces levanté un brazo, un brazo que me dolía por la inmovilidad, y atraje su atención. Un momento más tarde, tres o cuatro soldados se acercaron a mí y retiraron el cuerpo de Esther, que tan bien me había protegido, y me ayudaron a levantarme mientras me hacían preguntas que me aturdían y no sabía contestar, porque lo único que yo quería saber era dónde estaba mi amiga Eva…

			—Porque Eva y tú os habíais separado al oír los primeros disparos, ¿verdad? —preguntó Amal. 

			

			—Sí, ella se fue por un lado y yo seguí a Esther… hasta que cayó y me refugié bajo su cuerpo… Los soldados no sabían nada de Eva, allí había un jaleo horrible, todos gritaban y daban órdenes tratando de eso, de poner orden, y entonces trajeron una camilla y me llevaron a una ambulancia donde había otra chica a la que vendaban la cabeza… Tardé tiempo, varios días, en averiguar que también Eva había muerto. La encontraron bajo el escenario principal, el de las lonas rojas, azules y negras en forma de estrella…

			Amal y Asís se miraron sin decir palabra, conscientes de que Leah estaba exorcizando sus recuerdos a medida que los expresaba en voz alta. Su silencio animó a la joven a continuar.

			—Y eso no fue lo peor; lo peor llegó cuando dije que me encontraba bien y que quería ir a casa porque mis padres estarían muy preocupados oyendo hablar de la matanza del festival sin tener noticias mías. Entonces una psicóloga del ejército me explicó que mis padres habían sido asesinados aquella misma mañana en el ataque de Hamás al kibutz de Kfar Aza donde vivíamos. Los de Hamás habían matado a todos los que encontraron a su paso, mujeres y niños incluidos… ¿Cómo se puede odiar tanto? Y habían quemado las casas… En ese instante sentí un vacío total, empezó a darme vueltas la cabeza y creo que hasta vomité. Me sentí sola, completamente sola, sin familia y sin amigas… En ese momento hubiera preferido estar muerta yo también.

			—Pero, afortunadamente, no lo estás. Has vivido una terrible experiencia —zanjó Asís—, pero has salido adelante y no estás sola porque nos tienes a nosotros y a tus tíos.

			—A nosotros y también ese bonito recuerdo de la mariposa amarilla que te dio fuerzas cuando más las necesitabas —sonrió Amal.  

			Y así, al cabo de algunas semanas de confidencias, de salidas de excursión para conocer los lugares más bellos de Mallorca, que no son pocos, de cenas y paseos junto al mar que animan a hablar con tranquilidad, de llorar y de reír juntos, Leah fue transfiriendo a Amal y a Asís, pero sobre todo a Amal, el cariño que había tenido por los padres que la insania terrorista le había arrebatado. Necesitaba un anclaje de seguridad, y creía haberlo encontrado en esa pareja que, sin conocerla, le había abierto los brazos y la había acogido Mallorca.

			

			—Nunca pensé que podría sentir por una judía lo que siento por esta cría —confesó Amal que, siria al fin y al cabo, se había criado en un ambiente damasceno que pintaba injustamente a los judíos, a todos los judíos, con cuernos y rabo, como ella misma reconocía—. ¡No te puedes imaginar lo que sobre ellos nos contaban en la escuela!

			—Recuerdo haberte oído decir algo parecido cuando escapábamos de la masacre de Al-Kiswah llevando con nosotros al único judío sobreviviente —comentó Asís—, y acabaste arriesgando la vida por él.

			—Tienes mucha razón, entonces también lo sentí, ten en cuenta que era la primera vez en mi vida que me encontraba frente a un judío… y lo superé creo que con buena nota. —Una sonrisa iluminó la cara de Amal—. Pero esto es muy diferente. Y muy bonito también, incluso mucho más bonito, Asís. Tú y yo ayudaremos a que esta niña salga adelante después de lo mucho que ha pasado. Se lo merece y nos necesita, porque tiene a muy poca gente más en el mundo en la que confiar y en la que apoyarse para emprender una vida normal.

			5 
La cena

			Aquel jueves, Asís había quedado a cenar con Pedro Fontán, alias Figo, el jefe de la Marca del Centro Nacional de Inteligencia —CNI— en Baleares, con el que solía verse una vez al mes, más o menos. Ambos mantenían una buena amistad desde que habían participado un año antes en una operación contra la banda islamista del MUJAO en los desiertos de Argelia y Mauritania,** y esa relación se había ido reforzando con el paso del tiempo y con esa necesaria dosis de buena química personal que siempre ayuda.

			Su lugar preferido era Es Canyis, un restaurante de la playa d’en Repic, en pleno puerto de Sóller. Su calidad se veía aumentada por la cariñosa solicitud con la que les recibía Angelita, su propietaria, que era amiga de Figo desde hacía muchos años.

			Armados con un par de gin-tonics, especialidad de la casa, mientras ojeaban la carta, la conversación derivó por los cauces habituales de la actualidad política y deportiva: así, comentaron con excitación la inesperada llegada del Real Mallorca —el equipo de fútbol local— a la final de la Copa del Rey, algo que no lograba desde que la ganó en 2003 y que era una hazaña que suscitó comentarios ilusionados pero realistas por parte de los dos forasteros afincados en la isla. Luego, ya en plan más triste, evocaron la evolución de la guerra de Ucrania, que últimamente parecía favorecer a Rusia ante las dificultades de Kiev para reponer personal y obtener el armamento que precisaba para enfrentar al invasor —«Lo que le damos le evita perder, pero no es suficiente para ganar», señaló Figo—, o las terribles imágenes que los telediarios metían cada noche en casa sobre la crisis humanitaria de Gaza, como consecuencia de la desproporcionada respuesta israelí a los brutales atentados terroristas de Hamás. Y fue entonces cuando Asís le comentó a su amigo la llegada de Leah, huyendo del infierno y la tragedia.

			—Imagina, una pobre niña de apenas veinte años que pierde a sus padres asesinados mientras dormían y su casa quemada, que ella misma se salva por los pelos mientras sus amigos morían delante de sus ojos o eran secuestrados, que sobrevive oculta e inmóvil durante varias horas —que debieron de parecerle siglos— bajo el cadáver de su íntima amiga mientras los terroristas se pasean alrededor disparando contra todo lo que ven…

			—Horroroso, pobre hija. —La voz de Figo revelaba auténtica empatía con aquella pobre niña convertida en adulta a la fuerza en el curso de unas pocas horas que la habían dejado sola en el mundo—. Lo que hacéis de acogerla es muy bonito. Si en algún momento crees que hay algo que yo pueda hacer para ayudar, no dudes en decírmelo. 

			Asís creyó percibir un interés profesional por parte de su amigo y lo cortó por lo sano: 

			—Te conozco y sé que te gustaría hablar con ella y que te ­cuente lo que vivió. Pero no voy a dejar que te acerques, necesita descanso, necesita olvidar, necesita el sosiego que le está dando Amal, hacia la que me parece que está trasladando el cariño que ha quedado huérfano con la muerte de sus padres… y tú, con tus preguntas, le harías revivir el horror del que trata, con nuestra ayuda, de escapar. Lo siento, amigo, la respuesta es no.

			Figo reconoció la derrota del deseo que no había llegado a verbalizar con una débil protesta.

			—Yo no te he pedido nada y acepto lo que me dices como algo muy razonable. Recuerda, únicamente, que si un día necesitas mi ayuda para eso tan bonito que estáis haciendo con esa chica, puedes contar conmigo.

			Asís sonrió, aceptando de buen grado las excusas de su amigo, pues las sabía sinceras y a la vez… a la vez estaba convencido de que Figo se moría de ganas por conocer a Leah. Pues tendría que esperar.

			Cuando Angelita se les acercó para preguntar si habían decidido lo que deseaban cenar, ambos, de común acuerdo, dejaron en sus manos la responsabilidad de la elección, con la seguridad de que sería la mejor decisión que tomarían aquella noche. Solo le pidieron unas copas de champán, el Blanc de Blancs de Ruinart, por el que Asís hubiera dado media vida. La temperatura agradable y las aguas plácidas de la bahía arrullaban una conversación que discurría con la mayor placidez, hasta que Asís comentó de pasada el incidente con su teléfono en el barco de aquel árabe, unos días antes, y que suscitó el inmediato interés de Figo.

			—Pero, ¿qué me dices? ¿Que un tipo te tiró el teléfono al agua? ¿Sin motivo ninguno? Y a ese hombre, ¿no le habías visto nunca?

			—Nunca, ni antes ni después. No tenía pinta de marinero, imagina que llevaba ¡una chaqueta marrón! Desde luego no era nadie que trabajara en el club. ¿A quién se le ocurre? Me dijo el dueño del barco que él tampoco lo conocía y que debía de ser un desequilibrado que se había colado en su fiesta… En fin, tampoco creo que haya que darle mayor importancia.

			—Es todo muy raro. —Figo se había puesto serio de repente—. No tiene sentido que alguien se cuele en una fiesta para tirar al mar el teléfono de un invitado… Lo siento, pero no lo veo.

			—Te confieso que yo tampoco… Y lo malo es que no lo vi acercarse. Estaba enfocando a Amal, que estaba más guapa que nunca con la catedral, la luna y los barcos detrás, ¿lo visualizas? De pronto sentí un manotazo, y cuando me quise dar cuenta mi teléfono hacía plof en el agua y el tipo se alejaba corriendo por los pantalanes del club. No tiene sentido.

			—Espera, no corras tanto. ¿Dices que estabas fotografiando a tu mujer?

			—Eso te he dicho. Estaba muy guapa y…

			Figo no le dejó continuar:

			

			—Amal no está guapa, es guapa. —Y zanjó el tema—. Pero dime, esas fotos que hacías ¿pudieron molestar a alguien? No sé… ¿alguien que no quisiera ser visto y que podía quedar en tu ángulo de visión?

			—Si lo había, ni me fijé; te confieso que en aquel momento solo tenía ojos para ella.

			—Eso lo comprendo, pero es la única explicación que se me ocurre. Salvo, efectivamente, que se tratara de un loco, que es una posibilidad, pero que no me parece una respuesta satisfactoria. No sin excluir antes otras más lógicas.

			—Espera, ahora que lo pienso… Recuerdo que al hacer la primera foto pensé que era muy bonita con la luna y la catedral y todo eso… pero que era una pena que alguien se me hubiera colado en el fondo de la imagen. Pero solo fue un momento, porque cuando volví a mirar ya no había nadie. Entonces hice una segunda foto, con el fondo ya limpio… y fue en ese preciso instante cuando el energúmeno se me echó encima y me tiró el teléfono por la borda.

			—¿Sabes lo que te digo? Vamos a ir a buscarlo.

			—¿Buscar… el qué?

			—¿Pues qué va a ser…? ¡El teléfono, hombre!

			—Pero ¿qué dices? Lleva casi dos semanas en el mar, debe estar destrozado.

			La conversación se interrumpió cuando apareció Angelita acompañada de un camarero que traía una humeante caldereta de langosta de Sóller. Su cara de satisfacción al ver el agrado con el que sus amigos acogían su elección de menú solo se tornó nuevamente profesional cuando indagó sobre el vino con el que la desearían acompañar. No pudo sino aprobar su decisión de go native, como decía Asís, e ir a por un blanco de Ribas, un estupendo vino de Consell con una excelente relación calidad-precio.

			Tan pronto como se alejó en busca del vino, se reanudó la conversación en el mismo punto en el que se había interrumpido.

			—No creas —dijo Figo—, hoy hay técnicas estupendas de ingeniería inversa que permiten hacer maravillas.

			—Pero es que no vale la pena… 

			Angelita regresó para escanciar un par de copas con el vino que traía y luego metió la botella en un cubo de hielo junto a la mesa.

			

			—Llamadme si necesitáis algo más —les dijo—. Os dejo, que os veo muy metidos en algo que dejáis de comentar en cuanto me acerco, y no quiero molestar.

			—Tú nunca molestas… —contestó Figo. Pero ella ya se había alejado, aunque giró la cabeza con una sonrisa al oírlo mientras musitaba: «¡Mentiroso!».

			—Es que no me hace falta, porque ya tengo otro teléfono —dijo Asís—, y mucho mejor que el que tiraron al agua. Al día siguiente, a media mañana, cuando aún no se me había pasado el cabreo, recibí dos paquetes en mi despacho del Club de Mar. Me los enviaba el Abdullah ese, el dueño del Sabila en cuya cubierta había tenido lugar el incidente la tarde anterior. En uno había una carta pidiendo disculpas por lo sucedido y un iPhone 17 Pro, último modelo, con pantalla enorme y tropecientas gigas… lo más de lo más… Bueno, ¿de qué estoy hablando si lo tengo aquí? Compruébalo tú mismo. A estos árabes les sobra el dinero.

			—¿Y el otro paquete? —preguntó Figo tras mirar el aparato como distraído.

			—El otro paquete era para Amal. Un bolso de Louis Vuitton de la tienda que tiene en ES Born de Palma. Amal lo quería devolver, pero el Sabila ya se había ido, había zarpado a primera hora de la mañana hacia Montecarlo, según nos había dicho… Y la verdad es que le gustaba, así que después de dudarlo y de protestar un poco, al final se lo ha quedado. —Una sonrisa iluminó la cara de Asís al decirlo.

			—Claro, supongo que el árabe ese piensa que con estos regalos, asunto concluido, ¿no?

			—Y yo supongo que por eso lo ha hecho, para quitarnos el mal sabor de boca de lo ocurrido y dar por cerrado el incidente.

			—Pero se equivoca, ¿verdad? —sonrió Figo.

			—Conociéndote, sé que se equivoca —concluyó Asís—. Esto va a tener una segunda parte con la que no contaba. Pero, ¿de verdad crees que puedes sacarle algo a un teléfono que lleva quince días en el fondo del mar, entre arena y algas en el mejor de los casos, o hundido en el cieno del puerto en el peor…? —Figo no contestó, se limitó a pedir la cuenta, mientras Asís aún protestaba—: No me has contestado, y ¿sabes lo que te digo? —Y ante la aparente indiferencia de su amigo, continuó—: Te digo que Amal tiene razón, cada vez que te veo me la lías. 

			Tras las despedidas de Angelita —«Espero veros pronto de nuevo por aquí, en ningún sitio os tratarán mejor», les dijo—, ambos amigos caminaron en silencio por la solitaria playa d’en Repic camino de los respectivos coches para regresar a Palma, como disfrutando el momento mágico que deparaban unas olitas mansas que acariciaban y morían en la arena a pocos metros de distancia. Se separaron al llegar al parking.

			—Mañana mismo, si puedo, iré a tu despacho a las diez con un par de buceadores. Tú me acompañarás hasta donde estaba amarrado ese barco y me señalarás el lugar donde el teléfono cayó al agua. Lo buscaremos y, si hay algo raro, lo vamos a encontrar. Confía en mí. 

			6 
El Centro Nacional de Inteligencia

			El director recibió a Teresa Pombo —Plácida—, directora de contrainteligencia, que se había presentado de improviso en su despacho del edificio Estrella, a sabiendas de que su puerta estaba siempre abierta para el equipo de dirección del Centro, donde las urgencias eran constantes y los minutos preciosos.

			—Buenos días, director, perdona que te moleste, pero tengo algo entre manos que puede ser una bomba y que debes conocer.

			—Tú dirás. 

			El director alzó la vista del documento que leía y subrayaba con un rotulador amarillo, se levantó de su asiento tras la mesa de despacho sobre la que había tres teléfonos de apariencias diversas y acompañó a Plácida a un tresillo tapizado en tonos claros al otro lado de la habitación, junto a un amplio ventanal desde el que se veían jardines y otros edificios de la sede central del servicio de inteligencia en la Cuesta de las Perdices de Madrid. No le gustaba despachar con los miembros de su equipo tras la mesa de despacho, que le parecía un muro que dificultaba la conversación franca y sin tapujos que de ellos exigía.

			—Verás, director —comenzó Plácida tan pronto tomó asiento—, Figo, jefe de la Marca de Baleares, que es un tipo de corazonadas, creyó notar algo raro la otra noche en un comentario que le hizo Asís García, ya le conoces, es el que trabajó para nosotros en Siria en lo de la base de Al-Kiswah, y más recientemente en la operación que nos permitió acabar en Argelia con esa panda de indeseables del MUJAO…

			—Le recuerdo perfectamente. En los dos casos hizo un trabajo estupendo, y es que, como creo que decía Napoleón, en la guerra, como en la prostitución, los aficionados son con frecuencia mejores que los profesionales. O algo muy parecido —sonrió—, y este Asís es un buen ejemplo.

			—Y como también sabes —continuó ella, como si no hubiera oído el comentario de su jefe—, le hemos correspondido facilitándole a él un trabajo en el Club de Mar de Palma y la convalidación en España del título de arquitecta de su mujer que, como recordarás, es siria. Ambos han iniciado una nueva vida en Mallorca con nuestra ayuda y nos están agradecidos.

			—Me parece justo, porque, como dice el refrán, es de bien nacidos ser agradecidos; en este caso, el agradecimiento es mutuo y esta casa nunca abandona a su gente —murmuró el director. Y como pensando que ya estaba bien de rodeos, preguntó directamente—: ¿Qué te trae por aquí, Plácida?

			—Algo que puede ser importante —replicó ella, que también se estaba cansando de tanto prolegómeno. 

			—Pues soy todo oídos —la apremió su jefe. Le gustaba aquella mujer, decidida y meticulosa, que manejaba su complicado departamento con una eficacia a prueba de bomba.

			—Hubo un extraño incidente en el barco de un jeque catarí amarrado en Palma —empezó Plácida—. Un individuo tiró al agua sin mayores explicaciones el teléfono con el que Asís García acababa de hacerle una foto a su mujer. Esos parecen seguir tan enamorados como el primer día… —¿Había un dejo de envidia sana en ese comentario?, se preguntó el director, pues Plácida, ya en la cincuentena, estaba divorciada y solo parecía vivir para su trabajo al que dedicaba las veinticuatro horas del día… y aún le parecían pocas. Ella interrumpió sus elucubraciones al proseguir su relato—: El caso es que a Figo aquello le pareció raro y se las ingenió para recuperar unos días más tarde el teléfono que había quedado entre el fango del fondo, y así logró salvar las dos fotos que Asís había tomado esa noche. Hoy en día hay técnicas fabulosas que permiten devolver a la vida lo que creías perdido para siempre. —Al ver la cara de su jefe, Plácida se dio cuenta de que eso el director ya lo sabía y podía habérselo ahorrado, así que reanudó su explicación—: Creemos… no, estoy segura de que Asís, sin proponérselo fotografió algo que no debía, algo de lo que ni siquiera se dio cuenta. La ironía es que si aquel energúmeno, que seguimos sin saber quién es, no le hubiera tirado el teléfono al mar, nadie se habría enterado. Fue su acción la que despertó las sospechas de Figo. Y ahora viene lo gordo.

			—Al grano, Plácida. ¿Qué es lo gordo?

			—Pues que hemos identificado sin duda a uno de los dos individuos que aparecen en la primera foto y ya no están en la segunda, tomada solo instantes después. Debieron de percatarse de que les habían fotografiado y se ocultaron, pero ya era tarde. Y por eso alguien le arrebató entonces el teléfono a Asís y lo tiró al mar. 

			Plácida sacó dos fotografías tamaño folio de la carpeta que llevaba en la mano y las colocó con parsimonia sobre la mesa baja situada frente al tresillo en el que ambos se encontraban. 

			El director las recogió y estudió con atención. 

			—Efectivamente, en esta se ve a dos hombres hablando, uno casi de espaldas, y en esta otra ya no aparecen. ¿Cuáles son tus conclusiones?

			—Un bombazo. —Plácida se echó hacia atrás en el sofá para ver la reacción que sus palabras causaban en el director y no pudo ocultar una leve decepción ante la frialdad con la que él le devolvió la mirada. 

			—Te escucho —se limitó a decir.

			—Este —señaló al que parecía mirar a la cámara— es Kalil Nusseibah. 

			Plácida calló de nuevo, satisfecha al ver que el director miraba nuevamente la foto con interés redoblado. Sabía muy bien quién era Kalil Nusseibah, un iraquí vinculado inicialmente al Estado Islámico y que luego había montado por su cuenta un negocio de la muerte, pues era considerado el cerebro intelectual de varios atentados terroristas en Europa, y en especial el de una discoteca y otros lugares en París hacía unos años, en 2015, que causaron más de cien muertos y medio millar de heridos.

			—Sé muy bien quién es ese canalla. Nunca se pudo probar su participación directa, pero nuestros colegas franceses de la DGSE están convencidos de que fue él quien concibió la operación, seleccionó a los terroristas, les señaló los objetivos, les dio el armamento necesario y les proporcionó viajes, dinero, pisos francos y vías de escape… Si todo eso es cierto, no cabe duda de su capacidad organizativa y de su peligrosidad. ¿Estás segura de que es él?

			—Al 99 por ciento, es una información Aa1.

			—¿Y? ¿Dónde queda el uno por ciento que falta?

			—Técnicas de reconocimiento facial. Digo al 99 por ciento porque la foto tiene alguna zona un poco borrosa, como verás, por efecto de la corrosión marina, pero nuestros expertos me dicen que no hay duda, a pesar de que es difícil buscar comparaciones sobre ese individuo porque apenas disponemos de alguna otra foto suya y ya vieja.

			—¿Y qué hacía ese hijo de puta en Mallorca? —El director no solía decir tacos, pero esta vez le pareció que la ocasión lo requería.

			—Eso no lo sabemos.

			—¿Y el otro? El que está de espaldas, quiero decir, supongo que de ese no sabemos nada.

			—Tienes razón, como ves, está de espaldas, no se le ve la cara, pero se aprecia la oreja izquierda bastante bien, una oreja extraña, como carcomida… —Y le pasó una lupa al director, que examinó la foto con mayor atención aún. 

			—En efecto, parece una oreja rota, partida… ¿o me equivoco?

			—No te equivocas. Y lo curioso es que Genízaro dice que esa oreja la ha visto en algún sitio, pero no recuerda dónde. —Genízaro era el jefe de inteligencia del CNI.

			—Espera —interrumpió bruscamente el director alzando la mano—, aparte de tú misma y Genízaro, ¿quién más ha visto estas fotos?

			—Únicamente Figo, en Palma, que las ha enviado, pero no sabe nada de lo que pensamos sobre de quién se trata, y también las han visto, como es lógico, la gente de reconocimiento facial, que están muy excitados con su hallazgo. Y Genízaro, tú y yo.

			—Que nadie más las vea por ahora. Y da orden mía de silencio absoluto a la gente de reconocimiento facial. ¡Ahora mismo! Que no comenten con nadie sus sospechas sobre la identidad de ese individuo. Instrucciones mías, ni una palabra a nadie, ¿entendido? Esto es muy serio y no quiero ninguna filtración. Avisa a Genízaro para que venga ahora mismo, y regresa tú misma con él. Y cuando salgas, dile a Palomeque que nos pida unos cafés, por favor.

			Mientras Plácida iba a ocuparse de los encargos que le había hecho su jefe con la doble satisfacción del deber cumplido y de la acogida que había tenido su descubrimiento, el director, absorto, se acercó a su mesa de despacho, sacó una lupa de un cajón y con ella en ristre se dedicó a examinar atentamente la foto girándola sobre su mano para buscar la mejor perspectiva.

			No tardó en regresar Plácida, acompañada por Genízaro. El director no se había movido y seguía mirando la foto. Se le veía muy preocupado. Sobre la mesa había una bandeja con una cafetera humeante, un jarrito con leche, unas tazas, un azucarero y unas pastas. Genízaro y ella se sentaron sin decir nada y esperaron a que el director les dirigiera la palabra. Este tardó unos segundos en hacerlo. Parecía ensimismado.

			De repente pareció darse cuenta de su presencia, se levantó del sillón, se acercó a ellos al otro lado de la habitación y sirvió tres cafés sin preguntar si lo querían con azúcar o con leche. Se le veía absorto en sus pensamientos. Luego se llevó la taza a los labios y la separó con un gruñido mientras balbucía para sus adentros: «¡Otra vez igual! Este Palomeque no logra entender que caliente ¡no quiere decir hirviendo!», mientras sus interlocutores se miraban con media sonrisa, pues desde que le conocían se repetía la misma escena. 

			—Me dice Plácida que esta oreja te suena… —dijo, tras secarse los labios con una servilleta y levantando por fin la vista hacia Genízaro mientras señalaba con la mano la foto. No hubo otra bienvenida. 

			—No es una certeza, pero diría que sí. Lo que pasa es que no sé dónde puedo haberla visto antes, llevo dándole vueltas al tema, pero lo siento, no logro recordarlo.

			—Pues recordadme entretanto lo que sabemos de Nusseibah, por lo menos de ese no parece haber dudas —pidió el director

			—Sabemos que los americanos han puesto a precio su cabeza —intervino Plácida, que era la única que había tenido algún tiempo para revisar sus archivos—. Hijo de una familia sunita del entorno de Saddam Hussein, gente con dinero y posición más que acomodada que lo perdió todo con la invasión americana. Estaba estudiando en la Universidad de Georgetown cuando comenzó el ataque, y regresó a Irak para incorporarse a la resistencia contra los invasores, que acabaron deteniéndole y le internaron en la cárcel de Abu Ghraib, ya sabes, ese lugar siniestro que salió en los papeles de WikiLeaks donde se torturaba a los detenidos. Al parecer, fue allí donde se radicalizó, como tantos otros, y cuando salió se acercó a lo único que quedaba en la zona peleando contra los americanos y todo lo que se les ponía por delante, que era el Estado Islámico, el Daesh como decían ellos, donde no duró demasiado. Puede ser un sádico cruel, y nuestros informes dicen que lo es, pero sus modales refinados y su acento de joven de clase alta no le debían de hacer sentirse cómodo entre aquellos bestias fanáticos. También sabemos que odia de manera especial a los Estados Unidos que acabaron con su familia y la vida fácil que había tenido hasta entonces. —Plácida se detuvo para tomar aliento tras esta larga intervención.

			—Hasta cierto punto, no le faltan razones. Pero yo tengo entendido que este individuo hace tiempo que se ha desvinculado de esos orígenes y ahora trabaja por su cuenta, por dinero, lo que le hace más imprevisible y peligroso… ¿Me equivoco? —comentó el director.

			—Cierto, no te equivocas —corroboró Genízaro—, y firma sus atentados como Pez Negro, que es un nombre que, al parecer, le pusieron los americanos en la cárcel. Black Fish, le llamaron, y a él le debió de gustar, y se lo apropió. Lo de pez viene a cuento por su facilidad para escabullirse en las seis direcciones, los cuatro puntos cardinales y también hacia arriba y hacia abajo, como los peces, y lo de negro porque siempre actúa en la sombra, no da la cara. Él inspira, dirige, organiza, pero hasta donde sabemos no participa directamente en la ejecución de los atentados, y eso hace aún más difícil detenerle, porque, cuando se producen, él ya está muy lejos… Todo esto lo he leído en un informe ya algo antiguo que nos pasó la CIA y del que se desprende que los americanos se la tienen jurada, pero aun así su lectura trasluce una cierta admiración profesional. O esa impresión me ha dado a mí. Es un hijo de puta, pero un hijo de puta al que respetan. Ahora lleva un tiempo fuera del radar sin hacer nada que se sepa, y en la CIA no tienen la menor idea sobre su paradero, hasta ofrecen dinero a quien pueda dar una pista.

			—Está bien, tráeme ese informe de la CIA, me interesa verlo —cortó el director—. Y tú, Plácida, pon a Figo en Mallorca a buscar por tierra, mar y aire, quiero saber qué hacía en Mallorca y por dónde, cómo y con qué identidad ha entrado y salido de la isla ese maldito Nusseibah, puesto que me aseguráis que su identificación no ofrece dudas. Dónde se ha alojado, a quién ha visto… ¡Todo! Dale el apoyo técnico y el personal que necesite, esto es prioritario. Puedes revelar a Figo su identidad con la máxima reserva para excitar su celo, aunque conociéndole no creo que sea necesario, pero adviértele de que, por ahora, no quiero que comente ese dato con nadie más. Le estimulará saber que su instinto esta vez no le engañado y que puede habernos puesto sobre la pista de algo importante. 

			—Así lo haré —respondió Plácida.

			—Bien, entonces basta de cháchara, a trabajar todos. Os repito que la prioridad ahora es saber cómo ha entrado y salido de Mallorca ese hijo de puta, dónde se ha alojado, a quién ha visto… Todo, lo quiero saber todo, no vaya a ser que esté tramando hacer algo en España —continuó el director mientras se levantaba y regresaba hacia su mesa de trabajo—. Y tú —miró a Genízaro—, estrújate las meninges y trata de recordar dónde dices que has visto esa oreja rota, porque puede ser muy importante saber con quién hablaba para tener alguna pista sobre lo que trama. En cuanto haya novedades, me venís a ver. A la hora que sea del día o de la noche. Entretanto, ni una palabra a nadie de todo esto.

			7 
Una aguja en un pajar

			Conocedora de que no hay nada seguro en la nube y que cualquier comunicación puede acabar siendo desencriptada si se ponen en ello los medios, el tiempo y el dinero necesarios, Plácida tomó en Barajas el primer avión de la mañana y se plantó en Palma una hora más tarde.

			En el aeropuerto de Son Sant Joan la recibió un desconcertado Figo. «Si la jefa viene sin apenas avisar antes es porque hay algo importante en el aire y no tengo la menor idea de lo que puede ser», pensaba. No se equivocaba.

			En el coche camino hacia Son Nicolau, sede de la Marca o delegación del CNI en Baleares, Plácida no sacó el tema objeto de su viaje y se limitó a comentarios de tipo general sobre la marcha de otras operaciones de menor importancia sobre objetivos rusos e islamistas en las islas, algo que aumentó más, si cabe, la curiosidad de su acompañante, consciente de que eso no justificaba el desplazamiento de su jefa a Mallorca. Solo al llegar a su destino y tras un breve saludo al personal, invitó a Figo a dar una vuelta por el jardín.

			—Lo que te he venido a contar es del máximo secreto. No me fío de comunicaciones ni del coche. Ni siquiera de tu propia oficina, y ya sé que la revisas constantemente. —Y al llegar aquí detuvo con la mano la protesta que se apuntaba en labios de Figo, que cerró la boca disciplinadamente—. Lo que te vengo a decir es que tu intuición fue acertada. La foto que nos enviaste de aquel barco es una mina. Todavía trabajamos sobre la identidad del otro individuo, pero uno está claro: se trata nada menos que del hijo de puta de Kalil Nusseibah, también conocido como Pez Negro… 

			Y sonrió para sus adentros al ver el respingo de Figo al oír el nombre de uno de los terroristas más buscados del globo, un individuo por cuya cabeza o cuyo rastro los americanos ofrecían cifras millonarias. 

			—Un hombre de cuyo pasado lo conocemos todo, pero del que ignoramos el presente y el futuro pues no sabemos dónde se oculta y qué planea —prosiguió Plácida—. Te lo recordaré por si lo has olvidado: de familia iraquí acomodada, pues su padre había sido un alto funcionario del Baath, el partido de Saddam Hussein, la invasión americana los dejó no ya en la calle, sino perseguidos por su condición de sunitas y sus conexiones con el régimen derribado. Detenido su padre y con los chiitas en el poder por esa ignorancia combinada con prepotencia tan propia de los americanos, Kalil se vio empujado hacia la guerrilla y acabó en la cárcel de Abu Ghraib. Cuando salió, entró en las filas del Estado Islámico que acababa de crear Al Zarqawi, un compatriota iraquí escindido de Al Qaeda. Y en las filas del Estado Islámico hizo carrera, aprendió todo lo necesario y se convirtió en terrorista, llegando a ser lo que es hoy, uno de los canallas más buscados del planeta, sobre todo después de su alegada participación en los atentados de París de 2015. Es un corto resumen de lo que sabemos, te he traído una carpeta con más detalles y algunas fotos, muy antiguas por desgracia, pero que a nuestros expertos no les ofrecen dudas sobre su identificación.

			Figo la miraba hablar mientras se le veía concentrado y absorbiendo cada palabra sin acertar a musitar entre dientes más que un:

			—Y yo con estos pelos… ¡Con menudo hijo de puta me he ido a cruzar!

			Tras una pausa para respirar, que lo necesitaba después de la larga perorata, Plácida continuó: 

			—Desde luego, eso es lo que es, imposible definirlo mejor con menos palabras. Un HdP. Pero me temo que al encontrarlo te has complicado la vida, porque lo que vengo a pedirte es te pongas a trabajar con toda tu gente, prioridad máxima, ¿me entiendes? Que te pongas a trabajar para averiguarlo todo sobre la estancia en Mallorca de ese individuo: cómo llegó a la isla, con qué nombre, dónde se alojó, a quién vio, cómo se fue… ¡QUIERO SABERLO ABSOLUTAMENTE TODO! —Plácida no pudo evitar elevar la voz, dando así aún más énfasis a su orden.

			—Pero jefa, esta tierra recibe millones de turistas al año —respondió Figo, que parecía abrumado con la encomienda—, es de lo que vive, y la consecuencia es que tiene un entorno muy permeable. Si ha entrado a bordo de algún yate y se ha ido por la misma vía, será muy difícil rastrear su paso, igual que si ha dormido en alguna embarcación de las muchas que entran y salen a diario de la isla…

			—Eso ya lo sé, si fuera fácil lo habríamos hecho ya desde Madrid. Pero no podemos, te necesitamos a ti y a tu gente. Tendrás la ayuda que necesites, y te sugiero que empieces por rastrear las cámaras de vigilancia del aeropuerto. Ya hemos hablado, sin dar muchas explicaciones, con la Guardia Civil y con la Policía Nacional, y estarán a tu disposición. —Esto hizo sonreír a Figo, consciente de la distancia que va de los jefes a las bases y de la teoría a los hechos—. Porque —prosiguió Plácida, ajena a lo que pensaba su hombre en Mallorca— no creo que viniera hasta la isla con el catarí del barco, ¿tú qué opinas?

			—Si te refieres al yate donde se tomó la foto, hay que descartarlo. Ha pasado todo el invierno atracado en Mallorca. Lo que es posible es que haya zarpado con él hacia Montecarlo, que es hacia donde dijo que se dirigía cuando dejó la isla, y en ese caso…

			—Yo no lo creo, Nusseibah o Pez Negro, como prefieras, no es del tipo de gente que aguanta pacientemente cuatro o cinco días de travesía, no va con lo que sabemos de su carácter. Y menos aún después de reunirse con alguien en Palma, como sospechamos que hizo. No creo que fuera a arriesgarse a pasar unos días rodeado de agua por todas partes y sin una vía segura de escape. La verdad es que no lo veo —repitió Plácida. 

			—¿Una reunión a bordo? ¿Con quién? —preguntó, rápido, Figo.

			Plácida se percató de haber cometido una indiscreción y dio marcha atrás enseguida: 

			

			—Lo ignoro, pero no se me ocurre otra razón para que apareciera en tu foto, ¿para qué, en otro caso, iba a venir a España? No creo que fuera por turismo, y mira que esta isla es bonita, pero todo esto es mera especulación, porque aún no sabemos nada y por eso he venido, para ponerte a trabajar con la mayor discreción y la máxima prioridad y para que nos aclares tantas dudas. 

			—En una de las fotos que yo recuperé se le ve hablando con alguien… —Cuando Figo mordía, no soltaba la presa fácilmente.

			—Sí, pero está de espaldas. Trabajamos para intentar identificarle, pero sin éxito hasta el momento. Cada cosa a su tiempo. No te ocupes de él por ahora y concéntrate en lo que te he pedido —respondió ella en voz baja; tenía órdenes estrictas del director de que la investigación se limitara a Nusseibah dejando de lado cuanto pudiera distraer de ese objetivo.

			—El barco, el Sabila, zarpó a la mañana siguiente de que se tomara la foto. —Figo se había recuperado de la sorpresa inicial y volvía a exhibir su habitual seguridad en sí mismo y su carácter pragmático—. Si iba a bordo, ya le hemos perdido, porque hace tiempo que habrá desembarcado en Montecarlo, donde decían que iban, o en algún puerto de Cerdeña o de Córcega que les pillaban de camino. Así que me voy a centrar en el aeropuerto, que es, yo creo, la opción más probable. Necesito medios humanos y técnicos de identificación facial para revisar miles de metros de cintas de las cámaras de seguridad. Y autorización judicial por lo de la protección de datos… Jefa, ¿tú sabes la de cantidad de gente que pasa a diario por este aeropuerto, que es enorme y de los que más movimiento tiene en España? 

			—No lo sé, pero estoy segura de que tú me lo contarías si te lo preguntara, cosa que por el momento no haré. —Y sonrió brevemente—. Mañana te llegará un equipo con tres especialistas, y en cuanto a lo segundo, ya la hemos pedido y esperamos una respuesta rápida del juez, habida cuenta de la importancia del factor tiempo en este caso. Ese tipo puede estar preparando otro atentado y eso es lo que más nos preocupa en este momento… ¿Qué rayos ha venido a hacer en España?

			—Pues mañana mismo empezamos, prepararé a mi gente.

			—Pero no les digas a ellos de quién se trata, nada de nombres para que no se filtren, no quiero alarmas innecesarias o campañas de prensa escandalosas sobre la presencia en España de uno de los terroristas más famosos y buscados. Eso solo nos complicaría, y mucho, el trabajo. En cuanto tengas algo que contarme coges el avión y te vienes a Madrid, como he hecho yo esta tarde. No quiero ni una palabra de este asunto ni por teléfono ni por mail, por muy encriptados que los tengamos.

			A la mañana siguiente, tres de agentes del CNI, llegados de Madrid, apoyados por otros de la Guardia Civil y de la Policía Nacional, que no paraban de preguntar sin éxito quién era el individuo de la foto al que buscaban, se reunieron a primera hora en una dependencia que la Guardia Civil tenía en el aeropuerto, para recibir instrucciones de Figo y repartirse el trabajo. Un grupo se dedicó a visionar las entradas que tuvieron lugar en las cuarenta y ocho horas anteriores al incidente en el Sabila y otro se concentró en las salidas que se produjeron en Son Sant Joan a partir de un par de horas más tarde de la misma noche en la que el teléfono de Asís fue arrojado al agua. Una labor lenta y muy tediosa en la que uno se dejaba los ojos y que hubiera sido imposible sin los medios técnicos de reconocimiento facial —tecnología punta china, que allí habían desarrollado para controlar a su propia gente— que el CNI había comprado recientemente buscando lo mejor que el mercado ofrecía en ese campo. Y así revisaron de manera exhaustiva y sin resultado los miles y miles de caras de ciudadanos de todo el mundo de todos los sexos, edades y razas que entraron y salieron del aeropuerto palmesano en los días inmediatamente anteriores y siguientes al del incidente. 

			Tras una semana de búsqueda y con los ojos enrojecidos, el equipo se reunió con Figo. La frustración y el cansancio eran evidentes en la casi decena de caras reunidas en el despacho que la Guardia Civil del aeropuerto había puesto a disposición del CNI. Pero Figo no se arredró ante las muestras de cansancio de aquel grupo de hombres y mujeres agotados que no habían hallado lo que buscaban.

			—Aquí se trabaja a destajo —les dijo—, al estilo del Centro, que exige que cuando hay algo que hacer se olvidan las jornadas de ocho horas, los fines de semana y las vacaciones de verano. De manera que si los vuelos oficiales no nos han dado nada, ahora vamos a por los vuelos privados, que conociendo los dinerales que maneja esta gentuza, tal vez hubiera sido mejor haber empezado por ahí.

			Y esta vez el trabajo dio resultado, y solo un par de días más tarde Figo pudo comprobar sin género de duda que Kalil Nusseibah había dejado Mallorca con un pasaporte libanés a nombre de Hissan Maalouni, a bordo de un jet Embraer Phenom 300/E con espacio para seis pasajeros contratado a una compañía de vuelos privados con sede en Palma. Le acompañaba otro hombre que mostró un pasaporte italiano a nombre de Luigi Fortuna. El destino que aparecía en la hoja de ruta del avión era Bengasi, en Libia. No había averiguado cómo entró, pero sí cómo salió de Mallorca, y eso era mejor que nada, mucho mejor. Figo dio descanso al grupo de trabajo formado con la policía y la Guardia Civil, a la espera de instrucciones de Madrid, dejó a su gente trabajando los hoteles de la isla a ver si averiguaban dónde se había alojado, si por casualidad lo había hecho con ese pasaporte libanés, y en cumplimiento de las órdenes recibidas tomó el primer avión. Afortunadamente, entre Palma y Madrid eran muy frecuentes, y desde Barajas se subió en un taxi que le llevó a la sede del CNI en la Cuesta de las Perdices, donde Plácida, prevenida de su llegada, le estaba esperando, y a la que puso al corriente de su descubrimiento. 

			Una vez informado el director, encomendó a Genízaro, responsable de inteligencia del Centro, seguir la pista que Nusseibah dejara en Libia con la identidad libanesa de Hissan Maalouni, que era la que había utilizado al salir de Mallorca. Para ello contaba con la red de agentes y colaboradores del CNI en aquel país norteafricano, que había caído en una brutal guerra civil tras la ignominiosa muerte de Gadafi. No fue demasiado difícil, Libia es uno de esos países donde todo se consigue poniendo un poco de dinero sobre la mesa. Y lo pusieron. El Embraer había llegado a Bengasi dos horas después de dejar Palma y, en contra de lo esperado, no regresó de vacío a la isla inmediatamente después, sino que, tras cuatro horas en tierra, aprovechadas también para repostar, despegó de nuevo, esta vez con un solo pasajero a bordo, con destino declarado en Al Jawf, un oasis capital del distrito de Al Kufra en el mismo fin del mundo, en la frontera entre Libia, Egipto y Sudán. Lo que no resultó posible fue conocer la identidad del pasajero u obtener fotos de su tránsito por la ciudad norteafricana. En Bengasi no había cámaras y si las había estaban estropeadas o desenchufadas, no se guardaban esos datos y los funcionarios interrogados no recordaban al pasajero. 

			Pero no había otra, esa era la única pista que tenían y había que seguirla, asumiendo que el viajero sería Nusseibah, pues un escolta, que seguramente sería el que viajaba con pasaporte italiano, no lo hacía en avión privado. El paso siguiente fue tratar de averiguar lo que pasaba en ese lugar tan alejado que casi se salía del mapa y de las mismas posibilidades del Centro. Para eso el director decidió que buscaría el apoyo de la CIA, que había puesto precio a la cabeza del terrorista, pero solo después de investigar por su cuenta un poco más. Y ordenó llamar a Paco Luque, alias Lobo, director de IMINT, la inteligencia de imágenes que, entre otros cometidos, manejaba también los satélites del Centro.

			—Quiero que estudies esta zona —le señaló con el dedo el mapa extendido sobre la mesa de su despacho—. Es Al Jawf, en el sur de Libia, un poblacho de casas modestas construido en un oasis y capital de todo un distrito aparentemente vacío. Quiero que busques una casa grande en un radio de doscientos kilómetros en derredor. Sé que es mucho terreno a cubrir, pero no quiero quedar­me corto. Una casa capaz de albergar a un hombre con mucho dinero, a su familia, a sus sirvientes y a sus equipos de seguridad. Supongo que estará relativamente aislada, que tendrá muros perimetrales altos y otras medidas de seguridad. Piensa en la que tenía Pablo Escobar. Ese tipo de casa-fortín, pero en el desierto. —Y ante la cara de desconcierto de Lobo continuó—: Si no lo sabes, busca en los periódicos cuando le detuvieron y verás del tipo de casoplón del que estoy hablando. A ver qué encuentras y no regreses sin nada, porque esa casa tiene que existir, ese pueblo Al Jawf está en medio de la nada, y si Nusseibah ha ido allí es para ocultarse. En algún sitio, pero estoy convencido de que esa casa existe. Tiene que existir. Y la tenemos que encontrar, la vamos a encontrar. En realidad, eres tú el que la va a encontrar porque ese es tu trabajo a partir de este mismo momento. Dedícate a eso con tu gente todo el tiempo que haga falta y no vuelvas sin resultados.
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Peace Now

			El Estado de Israel es una democracia que funciona, la única en todo el Oriente Medio, o al menos funciona bien para los judíos, que otra cosa muy distinta es lo que ocurre con los millones de palestinos que viven en las tierras que ilegalmente ocupa desde las guerras de 1967 y 1973. 

			Leah Rabinovitz lo había perdido todo, sus padres habían sido asesinados y su casa destruida en el kibutz de Kfar Aza, donde habían establecido su hogar. Tampoco tenía dinero, pues pertenecía a una familia de inmigrantes que habían llegado a Israel con lo puesto y que vivían al día y sin ahorros dignos de mención. Estaba sola en el mundo, no tenía adónde ir y al regresar de unos meses en Mallorca en casa de Asís y Amal, fue acogida momentáneamente en la de su tíos Yaakov y Sara en las afueras de Jerusalén, a la espera de que las autoridades le proporcionaran una vivienda como hacían con todos aquellos a los que la insania de Hamás se la había arrebatado en la mañana sangrienta del 7 de octubre. 

			Pero Jerusalén la asfixiaba, allí había demasiada piedra y demasiadas oraciones como apelmazadas en un aire denso e irrespirable por la superposición de las plegarias de tres monoteísmos irreconciliables entre sí y enfrentados durante siglos, un lugar, como diría Oscar Wilde, donde la gente parece dispuesta a creer cualquier cosa con tal de que sea increíble. Y ella, sensible como era, percibía esa tensión y la somatizaba en forma de ansiedad, de irritabilidad y de falta de sueño. Por eso, agradecida como estaba a sus tíos por su hospitalidad, recibió con satisfacción la noticia de que el Estado le concedía un piso en Tel Aviv, ciudad laica y mediterránea por la que ella había mostrado preferencia al llenar los documentos de solicitud, porque de ninguna manera quería regresar, como hacían otros, a las inmediaciones de Gaza. Y la Administración había dado prioridad a su petición, pues el país entero estaba traumatizado con el brutal ataque sufrido a manos de Hamás y se solidarizaba con sus víctimas. 

			Se trataba de un pequeño apartamento de protección oficial de sesenta metros cuadrados, en un tercer piso sin ascensor en el número 18 de la calle Mekor Haim, cerca de la estación central de autobuses. Una zona en el sur de la ciudad, alejada de los barrios ricos ubicados más al norte, pero con la ventaja de contar con un autobús que transitaba por la vecina avenida Shlomo y la podía llevar directamente hasta Jaffa, antigua ciudad portuaria palestina convertida hoy en el barrio artístico y bohemio de Tel Aviv, por donde a ella le gustaba deambular por las tardes al arrullo de las olas del Mediterráneo.

			Leah quería estudiar, no sabía muy bien qué, pero quería estudiar. Probablemente porque llevaba en los genes la necesidad histórica de hacerlo para las gentes de una raza perseguida, a la que se prohibía tener tierras o propiedades y cuya riqueza durante muchos siglos había sido la educación. Por eso los judíos fueron siempre grandes médicos, cambistas o músicos, profesiones que podían llevar consigo cuando se les expulsaba de un lugar y debían comenzar su vida desde cero en nuevos horizontes. Y Tel Aviv tenía una universidad muy buena que Leah quería aprovechar. 

			Pero estudiar era caro y antes tendría que encontrar un trabajo que le permitiera tener algunos ahorros, porque no había querido aceptar una ayuda de sus tíos «en forma de préstamo, hasta que trabajes y nos lo puedas devolver». Si la vida te da limones haz limonada, se decía. Su dominio del español, herencia de su madre argentina, le facilitó un empleo en la recepción del hotel Tal by the Beach, en la playa de Metzitzim, muy cerca del puerto deportivo. El inconveniente era que le obligaba a atravesar diariamente la ciudad de un extremo al otro y pasar mucho tiempo en el transporte público. Pero era lo que había encontrado, y Leah no podía permitirse el lujo de escoger, necesitaba ponerse a trabajar cuanto antes y no solo por dinero, sino también para ahuyentar los fantasmas que desde el 7 de octubre poblaban su cabeza.

			Y mientras, era solo a medias consciente de una transformación que sentía que se producía en su interior en relación con lo que le había sucedido y con el problema palestino, que tantos israelíes preferían ignorar. Quería entender por qué. ¿Por qué los palestinos —y los terroristas de Hamás lo eran— habían asesinado a sus padres, habían secuestrado o matado a sus amigas, habían destruido su casa y acabado con el mundo de seguridad que la había rodeado desde su nacimiento? ¿Por qué esa insania homicida? Al fin y al cabo, los noruegos no asesinaban a los suecos y los portugueses no lanzaban misiles contra los españoles, como hacían los palestinos contra los israelíes. ¿Por qué ese encono mortal? 

			Y sin embargo… había algo que le impedía odiarlos. A los de Hamás sí, bien seguro, a esos sí, sin ninguna duda, pues esos eran terroristas, pero se repetía que Hamás y los palestinos no eran lo mismo, en contra de lo que afirmaba la propaganda oficial y repetían Netanyahu y sus ministros. No eran lo mismo, no podían serlo, aunque en Gaza les hubieran votado. Todos los miembros de Hamás eran palestinos, sin duda, pero no todos los palestinos eran miembros de Hamás. Leah no veía las imágenes del sufrimiento de Gaza que emitía la cadena televisiva Al Jazeera desde el interior de la Franja porque las autoridades la habían prohibido en Israel, igual que habían prohibido a la prensa extranjera entrar en Gaza, pero tenía acceso a la BBC, la CNN y a otras emisoras y eso le bastaba para sospechar lo que realmente sucedía allí, donde la situación humanitaria era desastrosa por falta de agua potable, alimentos o electricidad, y las bajas de civiles, con alto porcentaje de mujeres y niños, alcanzaban cifras obscenas, aunque tampoco de ese asunto se hablara mucho en Israel porque no hay peor ciego que el que no quiere ver y porque en la naturaleza humana está odiar a quienes le han hecho daño. 

			También sabía que su país había sido acusado de genocidio por Sudáfrica ante la Corte Internacional de Justicia de La Haya, porque eso había motivado una reacción muy airada del Gobierno, y aunque ignoraba el recorrido que esa demanda pudiera acabar teniendo, le revolvía literalmente las tripas el solo hecho de que un pueblo que había sufrido en su propia carne la tragedia del Holocausto pudiera hacer lo que al parecer estaba haciendo en Gaza; que un pueblo que había sufrido la espantosa tragedia del Holocausto pudiera sospecharse que hoy infligía a otros menos afortunados algo que fuera remotamente parecido. Y eso, aunque no hubiera condena, sino solo «indicios» apreciados por el Alto Tribunal al aceptar una demanda que probablemente tardaría años en resolver, le bastaban esos indicios para sentir vergüenza e indignación. Leah no ponía en duda que Israel tenía todo el derecho del mundo a defenderse de los ataques terroristas y, especialmente, de la brutalidad de los sufridos el 7 de octubre, pero creía que debía hacerlo como el Estado democrático que era, con proporcionalidad y respetando el derecho internacional humanitario. Y Leah se daba cuenta de que al pensar así se distanciaba de muchos de sus compatriotas

			Era joven e idealista y sentía que el ataque de Hamás no se había producido en el vacío, como pretendía el Gobierno, sino que era consecuencia de casi sesenta años de «ocupación asfixiante» de tierras palestinas, como le había oído decir al mismo António Guterres, secretario general de las Naciones Unidas, antes de que el Estado de Israel le declarase persona non grata, irritado por ese comentario «antisemita». Porque, en su opinión, ese era el problema, el verdadero elefante en la habitación que pocos israelíes estaban dispuestos a ver —y ahora menos que nunca—, cuando la desconfianza hacia los palestinos se había disparado y la mayoría de sus compatriotas apoyaban lo que su Gobierno hacía en Gaza porque «todos son culpables» y «se merecen lo que les ocurre», como repetían una y otra vez. 

			Y como no estaba de acuerdo y sentía que algo debía hacer, se acercó a la ONG Peace Now, que tenía su sede en Tel Aviv y que había fundado el escritor Amos Oz a finales de los años setenta del pasado siglo para defender —con tanto entusiasmo como poco éxito— el principio de «paz por territorios» y el derecho palestino a un Estado independiente junto al de Israel.

			En Peace Now la recibieron con los brazos abiertos tanto por lo que su historia personal representaba como ejemplo, como porque sus apoyos y financiación, toda privada, habían disminuido drásticamente desde el ataque de Hamás. Los israelíes siempre la habían visto como una manifestación de posiciones ingenuas e izquierdistas desautorizadas una y otra vez por la realidad de los hechos, por la corrupción y división existentes en las filas palestinas, y por la propia política de los últimos Gobiernos de Netanyahu, cada vez más escorados a posiciones ultraconservadoras y ultranacionalistas que pretendían que el problema palestino no existía. Así de sencillo. Y si no existía, ¿para qué ocuparse de él? Bastaba con «segar la hierba» cada pocos años, cuando se ponían molestos, como decía Bibi Netanyahu, y con eso se conseguían otros pocos años de tranquilidad… hasta que había que volver a cortar la hierba, y así indefinidamente. 

			Además, tras el 7 de octubre, el ambiente se había enrarecido aún más y no era precisamente proclive a la paz con los palestinos. Había caído en picado el número de israelíes que creían posible la paz y menos aún la coexistencia entre Israel y un Estado palestino, a cuya creación se había opuesto por amplia mayoría el propio Parlamento porque sería un foco de irredentismo y de terrorismo. Los que no veían diferencia alguna entre ser palestino o ser de Hamás habían ido en aumento, y no eran pocos los que pensaban, como algunos componentes del mismo Gobierno, que los miembros de Hamás eran «monstruos no humanos», como los había definido en alguna ocasión el propio presidente Isaac Herzog. Israel era una sociedad traumatizada que por vez primera se sentía vulnerable, que tenía miedo porque sabía que, por muchas guerras que ganara, le bastaba con perder una batalla para desaparecer y que, en consecuencia, no quería ni oír hablar de los palestinos. ¡Al infierno con todos ellos! 

			—Es un error —decía Itzik Azoulay, director de la ONG—, quien mala cama hace, en ella yace. Ahora no lo quieren ver y es comprensible, pero la seguridad de Israel radica en su aceptación en el entorno geográfico al que pertenece, y eso solo será posible si encuentra una solución para el problema palestino. Netanyahu, que lleva casi veinte años gobernando, ha jugado a pretender que los palestinos no existían hasta que el 7 de octubre le ha despertado abruptamente de esa ensoñación. ¡Fíjate que no se ha hablado del tema palestino en las últimas cinco elecciones que hemos tenido! Lo han escamoteado intencionadamente del debate público, tratando de anestesiar a la población, hasta que la barbarie de Hamás les ha hecho abrir los ojos de golpe. No lo han querido ver a pesar de que lo tenían delante, y ahora tienen miedo, y yo les comprendo. Talleyrand le decía a Napoleón que con las bayonetas se puede hacer todo… menos sentarse sobre ellas…, y eso precisamente ha hecho Israel todos estos años, abusar de su superioridad militar aplastante para asfixiar a un pueblo e ignorar sus derechos. Y este es el triste resultado. Los americanos, con su apoyo acrítico, tienen también mucha culpa… pero esa es otra historia…

			A Leah le gustaba escucharle porque estaba convencida de que tenía razón y porque prefería estar con los que buscan respuestas que con los que piensan que ya las tienen, porque sin duda no hay progreso. Y poco a poco empezó a visitar la sede de Peace Now con más y más frecuencia hasta convertirse en poco tiempo en uno de sus miembros más activos y entusiastas.

			—Ahora la prioridad es lograr la libertad de los rehenes enterrados en túneles oscuros —decía Itzik—, porque hay que ver lo que deben de estar sufriendo en manos de esos bárbaros… Coger rehenes es otro crimen de guerra cometido por esos canallas de Hamás. Sin ellos, sin su liberación, no será posible el alto el fuego que alivie la crisis humanitaria que sufren los gazatíes. 

			Por eso Leah acudía a las manifestaciones cada vez más frecuentes y numerosas que exigían su liberación, algunas ante la misma puerta de la casa del primer ministro Netanyahu, con la esperanza de que, como dice la sabiduría popular, muchos golpes acabaran derribando al roble. Y en una de ellas, entre gritos y ondear de banderas azules y blancas de Israel, conoció a Bilal Jaharih, un joven palestino de nacionalidad israelí que, aunque ninguno de los dos entonces lo sabía, iba a cambiar su vida.
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La propuesta

			Siguiendo instrucciones del director del CNI, Plácida, directora de contrainteligencia, convocó al representante oficial de la CIA en Madrid.

			Mike Rosenberg —un hombretón en la cincuentena, alto y grueso, fuerte, con el pelo claro cortado a cepillo como un recluta, que tenía cobertura oficial como agregado de información de la embajada, aunque olía a militar desde lejos— se presentó en la sede de la Cuesta de las Perdices a la hora convenida. Se le veía incómodo cuando un funcionario de bajo rango le recibió en la puerta, le instó a dejar el teléfono móvil en un cajetín y le acompañó a un despacho preparado para visitas donde le esperaba Plácida, embutida en su habitual traje de chaqueta y pantalón negro.

			—Plácida… yo… yo no sé qué decirte. 

			Estaba todavía muy próximo el escándalo por el descubrimiento de que dos agentes del CNI que trabajaban en la sede central habían sido captados por la CIA, a la que habrían pasado información sobre temas relacionados con Rusia y la OTAN. O sea que la CIA había logrado meter dos «topos» en el CNI. Fueron los servicios de seguridad interna del propio centro los que lo descubrieron, ambos habían sido detenidos por orden judicial y la prensa se había hecho eco del caso con gran despliegue informativo. Se suponía que esas cosas no se debían hacer entre servicios amigos, aunque no fuesen extrañas y, como consecuencia, las relaciones entre el CNI y la CIA habían sufrido. 

			—No te llamo por eso. De hecho no te habría llamado si no fuera por orden superior. Lo que habéis hecho no se le hace a un amigo y aliado. Y si se hace, se hace bien y no la chapuza que habéis montado dejando descubrir el pastel. Como profesionales sois un desastre.

			—¿Qué te puedo decir, Plácida? Allí, en Oklahoma, decimos que la mejor carreta vuelca.

			—Y aquí que el leopardo no puede cambiar las marcas de su piel y que el que nace lechón muere cochino. —La voz de Plácida era fría y cortante.

			—Yo…

			—Mira, Mike, mejor que te calles y no lo estropees más, porque, cuanto más remuevas la mierda, peor olerá. No cometas la indignidad de decir que no lo sabías y no ofendas mi inteligencia con torpes explicaciones. Ya te he dicho que no te llamo por eso. De ese asunto ya han hablado directamente nuestros jefes y se han dicho lo que se tenían que decir. Te he convocado por otro tema que tiene que ver con Kalil Nusseibah. —Plácida sonrió interiormente al ver a su colega ponerse repentinamente tenso al oír ese nombre—. Veo que te suena. ¿Qué sabes de él?

			Rosenberg se rehízo rápidamente: 

			—¡The Black Fish! —exclamó—. Lo que todos, que es un hijo de puta descomunal que, al parecer, estuvo involucrado como cerebro de algunos de los atentados de París en 2015, según declaró uno de los detenidos. Pero sin pruebas contundentes que lo respalden. Tengo su cara en mi cabeza. Que es iraquí y está o, mejor, estuvo vinculado al Estado Islámico… que todo el mundo le busca y que no tenemos ni idea de dónde se esconde, porque es escurridizo como una anguila, de ahí su mote de Black Fish. Pero todo eso tú ya lo sabes. ¿Por qué me preguntas?

			A Plácida le divertía el juego.

			—¿Qué me dirías si te dijera que tengo una pista que puede —solo puede— ser buena?

			—¿Y por qué me la darías a mí y no a los franceses, por ejemplo, que también le tienen ganas después de lo de París? Con ellos no estáis enfadados… —Mike trataba de ganar tiempo, lo que había oído era una bomba y necesitaba digerirla. 

			—Yo lo habría hecho sin dudar. Quiero decir que te confieso que habría llamado a cualquier otro antes que a ti. Pero quien manda, manda, y yo obedezco. —El tono de Plácida era gélido, quería que el americano viera que seguía enfadada con lo ocurrido.

			—¿Qué sabes de ese canalla? Seguro que tienes algo —o mucho— que te estás guardando. —Por el contrario, Mike quería dar a su encuentro aires de complicidad, como de reunión entre colegas que se llevan bien. Y su entonación suave así lo indicaba.

			—Para empezar, que pasó por Mallorca hace tres semanas. —Plácida observó los ojos de Mike traicionar de nuevo el interés con el que la había oído, y sin decir nada sacó una foto de la carpeta que tenía sobre la mesa y la empujó hacia él. Era una foto en la que se le veía solo delante de un mar de mástiles de embarcaciones. La imagen había sido recortada y de ella había desaparecido el perfil del otro personaje. 

			Mike Rosenberg la cogió y la examinó con cuidado. 

			—Ha envejecido, pero no cabe duda de que es él. Debe de andar cerca de la cincuentena, pero se conserva en forma, el muy cabrón. ¿Y esto es en Mallorca?

			—Hace tres semanas. No sabemos cómo llegó, probablemente por mar, pero sí cómo salió. Con un pasaporte libanés a nombre de Hassan Maalouni y acompañado de otro individuo que mostró un pasaporte italiano a nombre de Luigi Fortuna. 

			—Luego te pediré que me repitas esos nombres para apuntarlos, pero… esta foto ha sido cortada… No me digas que la has manipulado. —Mike Rosenberg la dejó caer con cuidado sobre la mesa.

			—Es posible. —Plácida se quedó mirándole fijamente—. No te interesa con quién estaba, eso es asunto nuestro. Lo que te interesa es lo que te voy a decir ahora. Nusseibah salió de Palma en un jet privado camino de Bengasi, en Libia…

			—Mal sitio, nos movemos muy mal por esas tierras, recuerda que los islamistas que dominaron un tiempo la ciudad tras la muerte de Gadafi asesinaron a nuestro embajador, Chris Stevens, que estaba allí visitando el consulado. Fue a finales de 2012, si no recuerdo mal, y luego quemaron el edificio. Un desastre que complicó los últimos días de Hillary Clinton como secretaria de Estado. 

			Plácida hizo como si solo le hubiera escuchado a medias.

			—Seguramente nosotros nos movemos mejor por esa zona —admitió ella—, recuerda que África del norte es un área de vital interés para mi país. El caso es que creemos que estuvo unas horas en esa ciudad y creemos —repitió—, quiero resaltar la palabra, creemos que luego continuó viaje en el mismo avión privado que le había llevado hasta allí. Suponemos que es él porque desde Bengasi solo continuó un pasajero y no sabemos si era él o el acompañante que salió de Mallorca con pasaporte italiano. —A Plácida le agradó ver el interés con el que el americano absorbía cada una de sus palabras—. ¿No vas a preguntarme adónde fue el avión? O, mejor, ¿adónde dijo que se dirigía?

			—Te lo pregunto ahora mismo, me interesa muchísimo.

			—Pues según hemos podido averiguar, el Embraer Phenom 300/E…

			—Un avión pequeño —comentó Mike

			—Seis plazas. Pero no necesitaban más. Para dos pasajeros desde Palma a Bengasi y luego solo uno, les sobraba espacio. Pero ¿quieres o no quieres saber adónde dicen que fue, al menos en la información que quedó en el aeropuerto de Bengasi?

			—Claro que me interesa.

			—Pues deja de interrumpirme. Porque hay una condición previa.

			—Ya me parecía a mí demasiado bonito…

			—Cuando vayáis a por Kalil Nusseibah… queremos estar allí con vosotros.

			—Entiendo… Quieres decir que la información tiene un precio. —Mike Rosenberg se quedó pensativo un momento—. Eso no lo puedo decidir yo, está por encima de mi sueldo. Lo tengo que consultar.

			—Lo comprendo. Pero no tardes mucho, porque en estas cosas el tiempo es oro, ya sabes, hoy estoy aquí y mañana… ¡quién sabe! Date prisa y comunícame pronto la decisión que toméis para tomar también nosotros las nuestras. —Y Plácida no pudo evitar hurgar en la herida todavía abierta—: ¡Qué pesada, debes de pensar, era todo más fácil cuando nuestro topo nos contaba lo que queríamos saber!

			—No seas mala, Plácida, aunque a veces te guste. No te ensañes en la herida y deja que se cure, porque no hay daño que no tenga cura. Estamos en deuda, y lo sé. Lo que me has contado es muy importante, déjame que consulte con Langley y te digo algo en cuanto tenga respuesta. 

			—No tardes, no sea que no te espere. 

			Y tras deletrearle los nombres utilizados por Nusseibah y su acompañante para que Mike los escribiera en una libreta que llevaba en el bolsillo, Plácida le acompañó a recoger el móvil que había dejado en un casillero junto a la entrada y desde allí un funcionario del Centro le escoltó hasta su vehículo, aparcado en el área reservada para visitantes que no se quedaban solos en ningún momento mientras permanecían en la Casa.
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Bilal Jaharih

			Bilal no era un joven feliz. Lo tenía todo para serlo y no lo era. Era uno de los dos millones de palestinos que vivían en Israel, tenían nacionalidad israelí y trabajaban en el Estado de Israel, que iban a la universidad, tenían un pasaporte y podían viajar al extranjero cuando querían. Cuando uno era palestino y vivía como ciudadano de segunda en Cisjordania y Gaza bajo ocupación extranjera, como les ocurría a otros millones de palestinos, eso era un chollo… aunque tampoco tuvieran los mismos derechos y deberes que los israelíes judíos que parecían querer reservar el Estado solo para ellos. Pero a Bilal ese chollo relativo, como él decía, le creaba mala conciencia y no lo podía evitar.

			Su padre, Mahir Jaharih era un aristócrata palestino emparentado con la familia de los Husseini, la de más prosapia de la ciudad de Jerusalén, estaba preocupado por que su hijo «no se metiera en líos», como tantos otros de su edad y trataba de razonar con él:

			—Somos afortunados —le decía—. Nuestra familia vive en esta casa, situada junto a la misma puerta de Herodes, desde tiempo inmemorial, la hemos recibido de nuestros abuelos y nuestro deber es conservarla y defenderla frente a los planes judíos de expulsar a todos los palestinos de Jerusalén para convertirla en lo que llaman «la capital eterna de Israel». Hemos de tener mucho cuidado para evitar darles excusas que les permitan echarnos de aquí, como ya han hecho con tantos otros, pues eso es lo que desean. 

			Y ante las protestas de su hijo, partidario de una resistencia más explícita, continuaba: 

			—Más vale perder la silla que el caballo, que es lo que nos quieren quitar también. Yo te entiendo, porque eres joven, y los jóvenes queréis acción, pero cada uno lucha como puede contra la ocupación, unos con palos y piedras y otros, equivocándose gravemente, con bombas, como han hecho esos bárbaros de Hamás, y bien que lo pagaremos todos. Pero esa no es nuestra lucha. La nuestra es la resistencia pasiva, menos gloriosa si quieres que la de tus primos, pero igual o más importante porque, si nosotros desa­parecemos, perderemos Jerusalén para siempre.

			Los primos, Amir y Hakim Shimnawi, a los que se refería la conversación, eran los hijos de un pariente que vivía en Jenin, un poblado al norte de Cisjordania, cerca ya de la frontera con Líbano, con el que su padre había tenido mucha relación por cuestiones comerciales de importación de frutas y verduras a la capital, aunque ahora, tras el ataque de Hamás, Israel hubiera cerrado todas las comunicaciones con Cisjordania. Por razones de seguridad, decían. Y eso era la ruina, una más, para los muchos palestinos que vivían allí y entraban a diario a trabajar en Israel —o traían productos a Jerusalén— y ahora no podían hacerlo.

			—Pero, padre —replicaba Bilal—, ¿cómo puedo permanecer de brazos cruzados cuando nuestros hermanos mueren a puñados en Gaza, son acosados y despojados de sus tierras por colonos sin escrúpulos en Cisjordania bajo la mirada de un Ejército cómplice, o se mueren de hambre porque no les permiten trabajar en Israel?

			—No es fácil, hijo, y a mí también me duele, pero no hay daño que no tenga apaño. Cada uno pelea como puede y como debe, y la brutalidad de lo que ha hecho Hamás no entra dentro de lo que es una lucha legítima por nuestros derechos. Es aún peor, la barbaridad del 7 de octubre nos aleja todavía más de nuestro sueño de poseer un día nuestro propio país.

			—No es que los defienda, padre, pero los comprendo también. Lo que han hecho tampoco a mí me parece justificable porque nunca lo es matar a seres inocentes, y menos con ese ensañamiento tan brutal, pero sí me parece explicable ante la exasperación a que conduce una ocupación que no solo no termina, sino que se hace peor con cada día que pasa, porque —y en esto te doy toda la razón— cada día estamos más lejos del Estado palestino que añoramos —explicaba Bilal.

			—Te entiendo, hijo, pero trata también tú de comprender que nuestra pelea, la mía y también la tuya, es distinta de la de tus primos; la nuestra es mantener el carácter árabe de Jerusalén frente a los intentos de Israel de echarnos para convertirla en una ciudad plena y únicamente judía, no me canso de repetirlo.

			—Lo sé, padre, pero has de comprender también que no pueda limitarme a mirar hacia otro lado ante la tragedia que sufre nuestro pueblo ahora mismo en Gaza. —Como todo joven, Bilal era impulsivo y tenía en el vientre el lobo propio de los veinte años.

			—Y que no es nada nuevo, porque nuestro pueblo, como dices, lleva sufriendo desde que la mala conciencia de europeos y americanos tras el Holocausto llevó a la creación del Estado de Israel en 1948. No lo supimos entender, nos pusimos del lado equivocado de la historia, perdimos entonces el Estado que nos ofrecieron y hemos perdido luego todas las guerras que hemos hecho intentando recuperar lo que era nuestro. Pero hemos perdido, esa es la realidad, y hay que aceptarla, porque es inútil darse de cabezadas contra un muro que acaba siendo siempre más duro que la cabeza. Israel es muy fuerte, tiene todo el apoyo americano, como vimos en la guerra de 1973, que los árabes estuvimos a punto de ganar, y está para quedarse, algo que esos imbéciles de Hamás todavía no han comprendido y que, al no hacerlo, nos han metido a todos en un buen lío mientras les han dado a los israelíes la excusa perfecta para llamarnos salvajes. 

			—Salvajes serán ellos —protestaba Bilal. 

			—Mira, hijo, no es con terrorismo como conseguiremos que el mundo respalde nuestros legítimos derechos.

			—De acuerdo, pero ¿y si por las buenas no conseguimos nada? ¿Cuántos años y resoluciones de la ONU nos respaldan? ¿Y para qué han servido? ¿Cuántas más necesitamos mientras el número de colonos sigue aumentando sobre nuestra tierra con cada día que pasa? Y por si fuera poco, ahora los ministros más radicales de este Gobierno hablan de quedarse con Gaza… hacer un Estado judío «desde el río hasta el mar» —se han apropiado hasta del eslogan—, echar a los gazatíes al desierto del Sinaí o Egipto o a Somalia, o adonde sea, y ampliar todavía más el Estado hebreo ¿Vamos a permitirlo?

			—¡Precisamente! Ese es mi punto. Escúchame bien, hijo: Israel es un Estado expansionista, mira las fronteras que tenía cuando nació y las que tiene ahora. Ha crecido mucho. Y Jerusalén es la niña de sus ojos. No paran de construir asentamientos en derredor para separarnos físicamente cada vez más de Cisjordania. La quieren convertir en una ciudad judía y para eso nos tienen que echar a los palestinos que aún seguimos aquí. ¡Si supieras la cantidad de ofertas económicas que he recibido por esta casa! Un judío norteamericano, con esa prepotencia de nuevos ricos que les caracteriza, me sacó una chequera y restregándomela por la cara me dijo que escribiera yo la cifra que quería por ella… ¡Cretino! Porque nuestra casa, varias veces centenaria, está llena de historia, la historia de nuestra gente, la historia de nuestro pueblo, la de nuestra familia… y por eso, como no vendo, están deseando que cometamos algún error que les dé la excusa que buscan para echarnos y quedarse con ella. 

			—Pero muchos palestinos venden —señalaba Bilal.

			—Así es. No muchos, por fortuna, pero sí algunos. Incluso dos me parecerían a mí demasiados. Me avergüenza reconocer que algunos se dejan llevar por la codicia y enajenan, eso sí, a precios astronómicos lo que no debiera tener precio, y al hacerlo venden también su alma. Mira, sin ir más lejos, la casa de los Ashraf, hoy convertida en oficina municipal judía de no-sé-qué. Ni lo quiero saber. Me dijo que no aguantaban más la locura en la que vivir aquí se ha convertido y que se trasladaban a los Estados Unidos. ¡Cobardes! No le dejé continuar, le di la espalda. 

			—Y nuestro deber es evitar que con nuestra casa ocurra lo mismo para que un día Jerusalén Este pueda convertirse en la capital del Estado palestino que soñamos… y que cada día está más lejos, ¿no es eso? —decía Bilal—. ¿No te parece un contrasentido?

			—Justamente, esa es nuestra lucha, la mía y la tuya y la de tus hijos cuando los tengas, defender el carácter palestino del barrio árabe de Jerusalén. Y eso exige templanza y firmeza. No hay que desanimarse y ser conscientes de que lo que los judíos no consiguen por las buenas lo intentan por las malas, y ya se han dado cuenta de que por las buenas nosotros no nos vamos ni nos iremos. De manera que ahora lo intentarán por las malas, son muy fuertes y no tienen escrúpulos. Como dice el refrán, quién contra el viento mea, mojado queda. Y el viento sopla muy fuerte en estos tiempos. Tendremos que defendernos con uñas y dientes y, sobre todo, no darles ninguna excusa que les facilite su objetivo.

			—Ya… Quieres decirme que me porte bien. Entiendo tu razonamiento, padre, pero entiende tú también que me parezca muy pasivo, no sé… ¿poco heroico? Los primos militan en la Yihad Islámica…

			—Tus primos viven otra realidad, muy diferente de la nuestra. Ellos viven en lo que es un campo de refugiados sin presente ni futuro. Comen polvo y desesperanza todos los días. No tienen pasaporte y no pueden viajar al extranjero en busca de una vida mejor, ni siquiera pueden moverse con libertad por Cisjordania… No te compares con ellos porque es un error; ellos y tú vivís dos mundos que nada tienen que ver. —Y ante la protesta de Bilal, que vio venir, su padre levantó la mano para acallarla mientras continuaba—: Ya sé lo que me vas a decir, pero eres joven y te hierve la sangre. Te comprendo porque yo mismo he pasado por lo mismo que tú, y sé que no es fácil, y menos aún viendo los dramas que en este mismo momento nos rodean. Pero tu deber ahora no es atacar; ese momento llegará algún día; tu deber hoy es defender. Porque, si hoy no defendemos, perderemos nuestras posiciones y no estaremos en condiciones de atacar cuando se den las condiciones favorables. No es fácil y lo sé, pero nuestra lucha es a largo plazo, y eso exige sabiduría, contención y mucha paciencia, que es lo que mi padre me pidió a mí. «Lo que se aprende en la cuna siempre dura», decía, y es lo que yo te pido a ti ahora. Y sé por propia experiencia, porque he vivido lo que tú vives ahora, que lo que te exijo no es nada sencillo, porque parece como si la esperanza, incierta en nuestro caso, solo prolongara la certeza de la tortura.

			Era una conversación que Bilal se sabía de memoria porque se repetía entre ambos con relativa frecuencia. Las ansias de actuar del joven se veían frenadas por razonamientos que eran sin duda fruto de la experiencia, pero que resultaban poco atractivos para un joven palestino que, como ciudadano israelí, tenía pasaporte, podía viajar y podía moverse libremente dentro del país gracias a la matrícula amarilla de su coche… y que, como consecuencia, tenía mala conciencia al comparase con sus hermanos palestinos de Cisjordania y, peor aún, de Gaza, donde la hambruna había entrado también como otra arma de guerra del Ejército de Israel.

			Por eso, paseando sus inquietudes y sin decirle nada a su padre, Bilal se acercó a Peace Now con la esperanza de poder contribuir al entendimiento entre palestinos e israelíes, un entendimiento que pudiera desembocar en el mínimo de confianza mutua necesaria para poder hacer realidad algún día el sueño de un Estado palestino con capital en Jerusalén Este. Un sueño que parecía inalcanzable con el crecimiento de los asentamientos israelíes en Cisjordania que el actual Gobierno favorecía sin disimulo, con la progresiva colonización de la misma ciudad de Jerusalén y su entorno, y con el mismo descenso de los partidos de izquierda en Israel que eran los únicos que apoyaban el principio de los dos Estados. Y como primer paso decidió participar en las manifestaciones que pedían la liberación de los rehenes israelíes en poder de Hamás, porque sabía que sin su regreso era imposible hablar ni siquiera de un alto el fuego, mientras, para calmar el ardor interior que le quemaba, también hacía pintadas nocturnas a favor de una tregua humanitaria en Gaza, actividad que dejó pronto porque se dio cuenta de que no tardarían en detenerle. En sus oídos resonaban las advertencias de su padre y no se sentía tampoco con madera de héroe solitario y anónimo. Bilal siempre había pensado, con algo de cinismo, que los mártires cristianos arrojados por Diocleciano a las fieras y muriendo en defensa de su fe hubieran sido muchos menos sin público, sin las masas que les insultaban en el anfiteatro. 

			11 
La negociación

			Mike Rosenberg no perdió un minuto. A última hora de aquella misma tarde estaba de regreso en la sede del CNI. Se veía que el asunto había despertado mucho interés en Langley, la sede central de la CIA en Virginia, a unos pocos kilómetros de la capital federal Washington DC, tal y como Plácida estaba segura de que ocurriría. Y es que caballo que vuela no requiere espuela, pensaba. Echar el guante a un terrorista del calibre de Kalil Nusseibah tras el que andaban todos los servicios de inteligencia occidentales no era una oportunidad que se desperdiciase.

			—¿Y bien? —Plácida le recibió en una salita para visitas junto a la entrada misma del Centro; quería demostrarle que todavía no le había perdonado—. Has venido muy deprisa y supongo que es porque ya lo habéis pensado. Me da la impresión de que mi oferta os interesa y que no podéis dejar pasar la oportunidad que os ofrecemos. ¿Me equivoco?

			—No te equivocas, y lo sabes. —sonrió el norteamericano—. Nos interesa y mucho. Tanto que Langley está dispuesto a aceptar tu condición, a pesar de que va en contra de nuestra práctica habitual de no aceptar a extraños en nuestras operaciones.

			—Solo que esta no es una operación «vuestra»; esta operación no existe sin la información que yo tengo y que tú todavía no tienes.

			

			—Justo, tienes mucha razón, y ese es precisamente el motivo por el que nos vemos obligados a aceptar. Pero no te equivoques, porque no nos gusta. Nos fuerzas a ello, pero no nos gusta. Y por eso vengo con una contrapropuesta…

			—No me toques los cataplines, querido Mike, que soy yo la que tengo la sartén por el mango en este asunto. Y lo sabes bien.

			—Nada más lejos de mi intención —la voz de Mike sonaba conciliadora—, y por eso confío en que mi propuesta te resultará aceptable.

			—Soy toda oídos.

			—Langley me dice que aceptamos llevar a un agente del CNI «encamado», como decimos nosotros, en el equipo de descubierta, pero no en el posterior operativo. En operaciones, en equipos rodados y acostumbrados a trabajar juntos y a entenderse por señas, sin necesidad de hablar, meter un elemento extraño es garantía de fracaso, y lo sabes bien, porque vosotros hacéis lo mismo.

			—Sé de qué hablas. Pero sé más específico.

			—En función de la información geográfica y de otro tipo, de toda la que me des hoy, Langley cree que habría que enviar por delante un equipo con la cobertura que fuera para abrir camino y contribuir a fijar el objetivo, pues tú misma me has dicho esta mañana que no tienes la seguridad de que el único pasajero que continuó viaje desde Bengasi hacia ese lugar del sur de Libia fuera el Black Fish, el maldito Nusseibah. ¿Y si el que voló fue el acompañante y el pez gordo se quedó en Bengasi? No podemos arriesgarnos a montar todo un operativo y encontrarnos luego con la pieza equivocada.

			—Comprendo muy bien lo que me dices —contestó Plácida.

			—Con la información adicional así obtenida sobre el terreno, con la seguridad de que estamos sobre una buena pista, se determinarían el modus operandi, las opciones, el momento, etcétera, ya me entiendes, que luego utilizaría el equipo operativo para detener o acabar con ese indeseable —concluyó Mike Rosenberg.

			—Me parece aceptable. Aquí llevamos un par de días pensando ya sobre el asunto; somos conscientes de que lo que vais a intentar no será nada fácil y coincido contigo en que hará falta información sobre el terreno que prepare bien el camino para asegurar el éxito de lo que ambos pretendemos, que es echar el guante a ese canalla. De acuerdo, pues, un hombre nuestro os acompañará. Ya lo tenemos seleccionado y te garantizo que lejos de ser una carga será una ayuda grande para lo que ambos deseamos, que es detener a ese hijo de puta. Yo quiero saber qué hacía en Mallorca hace solo unas semanas y espero que lo pilléis para que me lo cuente.

			—Me dice Langley que si la detención se complica iremos a matar… y los muertos no hablan. No desea equívocos al respecto.

			—Ya, vosotros sois de gatillo fácil. Lo sabemos muy bien.

			—Bien, pues ahora que estamos de acuerdo, ¿qué tal si me cuentas adónde fue el jet privado que despegó de Bengasi?

			—En la documentación del aeropuerto consta que el avión presentó un plan de vuelo con destino… Al Jawf. —Plácida sonreía, satisfecha, al ver la mueca de ignorancia con la que Mike Rosenberg recibía la información.

			Se levantó entonces y sin decir palabra se dirigió a una mesa grande situada contra la pared a un lado de la estancia donde tenía lugar la conversación. Una vez allí, acompañada por Mike, que la siguió, abrió una carpeta grande que allí estaba y desplegó un enorme mapa de Libia a escala 1:10.000 y, lentamente, como disfrutando del momento, desplazó el dedo por su superficie hacia el sureste del país, una zona cercana a las fronteras de Libia con Egipto y Sudán, hasta detenerse en la localidad de Al Jawf que aparecía rodeada de un círculo hecho con rotulador verde. 

			Plácida sonrió al ver la mueca de incredulidad que se apoderó de la cara de su interlocutor. Y decidió contarle lo que sabía: 

			—Es un poblacho antiguo construido junto a un oasis alimentado por aguas subterráneas y capital de la región de Al Kufra.

			—¿Al Jawf? Jamás he oído hablar de ese lugar. —Mike volcó su corpachón sobre el mapa lleno de nombres en grafía árabe que no podía leer. Lo miraba con incredulidad creciente—. Está en el culo del mundo. ¿Quién querría ir ahí?

			—Probablemente alguien que quiere tranquilidad y, sobre todo, que no quiere que le vean ni le molesten gentes como nosotros.

			—Tienes razón. Pero ese lugar plantea problemas graves para lo que tenemos en mente porque será imposible pasar inadvertido. ¿Qué población tiene?

			—No creo que ni ellos lo sepan, seguro que no los han contado. Además, es tierra de pastoreo trashumante, por allí abundan los nómadas de dos tribus, tubu y zuwaya, que se reparten la región y que no se llevan demasiado bien entre ellas, aunque, hace unos años, en 2014, ya muerto Gadafi, porque antes allí no se movían ni las moscas, se levantaron juntas en armas contra el Gobierno de Trípoli pidiendo más autogobierno. —Plácida parecía disfrutar contando al americano la información que le había pasado su gente—. El caso es que les dieron una paliza que aún no han olvidado. Calculamos que en la ciudad, por llamarla así, debe haber unos veinte mil habitantes a ojo de buen cubero, como decimos por aquí, pero la verdad es que no lo sabemos tampoco nosotros. En todo caso, es una ciudad extensa, pues las casas parecen cubos de adobe de una sola planta con un pequeño patio trasero y todo eso ocupa mucho espacio. Las calles no están asfaltadas salvo unas pocas en el mismo centro en torno a la mezquita y la plaza principal. La parte moderna tiene un trazado de calles rectas…

			—¿Y tiene aeropuerto? —quiso saber Mike.

			—Sí, una pista de tierra, supongo que mal mantenida pero operativa, y, por lo que ya hemos averiguado, solo hay tres vuelos semanales con la capital, Trípoli; con Tobruk, en Cirenaica; y con Bengasi. Eso es todo, no se parece nada al JFK neoyorquino. Supongo que tendréis que tomar uno de esos aviones para llegar. Y, claro, también sirve para vuelos privados como el que tomó Nusseibah dándonos la pista que nos ha traído hasta aquí. —El dedo de Plácida volvió a posarse en el lugar—. Como llevamos algunos días pensando en ello se nos ha ocurrido que el grupo de descubierta, el que incorporará a nuestro hombre, podía llegar disfrazado de paleontólogos interesados en los petroglifos…

			—¿Qué es eso de petroglifos?
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